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    ¿Qué pasaría si juntáramos un lujoso club de golf, una pareja famosa que busca intimidad, el equipo de rodaje de un anuncio y el actor más deseado de Irlanda?


    Manu y Victoria —el Golfo de Cádiz y la Estrecha de Gibraltar— están organizando su traslado a Uruguay. Aunque reciben muchas invitaciones para participar en programas de televisión y actos de la farándula, las rechazan todas. Pero cuando un club de golf invita a Manu a ser su imagen a cambio de una tentadora cantidad de dinero, su hermana lo convence para que acepte y así construir un comedor social en el barrio. Y mientras los publicistas ponen en marcha la gran campaña «Golfeando», Manu y Victoria buscan intimidad para disfrutar de los rincones del exclusivo club. ¡Qué empiece el juego!


    Un divertido relato que complementa la apasionada historia de amor del Golfo de Cádiz y la Estrecha de Gibraltar
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  Cádiz, septiembre de 2015


  —¡Que vaya Dani!


  —Te quieren a ti, Manu —insistió el representante de famosos—. Es un torneo de golf. Se llama «Golfeando». Quieren al Golfo de Cádiz como imagen promocional.


  —Y yo quiero que los ángeles de Victoria’s Secret vengan a abanicarme con sus alitas mientras trabajo, no te digo.


  En ese momento, Vicky entró en la carpintería. Se quitó las gafas de sol y se las puso a modo de diadema en la cabeza. Con una mano en las gafas y la otra en la cadera, miró a Manu alzando las cejas.


  Él se mordió el labio inferior y sacudió la cabeza lentamente.


  —Malo —dijo con la voz ronca—. Me pones muy malo.


  —¿Perdón? —dijo el representante desde el teléfono, que el carpintero se había apartado de la oreja al ver entrar a la preciosa diplomática—. Pensaba que no te iba este rollo, pero ya sabes que yo por ti lo dejo todo, Manu.


  —¿Qué dices? Que no, Serafín, macho, no insistas, que te pones muy cansino. Hala, a seguir bien.


  Manu puso fin a la llamada, lanzó el móvil sobre la mesa donde anotaba los encargos y se volvió hacia Victoria.


  —¿Quién era?


  —Serafín, el representante de Dani y Nerea —respondió él, acercándose a Victoria y abrazándola por la cintura—. Han abierto un club de golf cerca de aquí y los dueños han pensado en mí como imagen para su campaña publicitaria.


  —¿Un club de golf o de… minigolf? —preguntó ella con guasa.


  Manu alzó una ceja.


  —¿Minigolf? ¿Por qué lo preguntas? —Cogió un martillo de los que colgaban ordenadamente de la pared y lo meneó arriba y abajo—. ¿Alguna queja con el tamaño de mi… herramienta?


  Ella le acarició el pecho con un dedo.


  —Ya sabes que no. Pero pensaba que igual querían montar un pitch & putt. Están de moda.


  —¿Un pisha qué?


  Vicky se echó a reír.


  —No me hagas caso. Hombre, pues tiene sentido que hayan pensado en ti. Ya me imagino la promoción: «El mejor campo de golf de Cai. Se lo dice un experto en golferío».


  —Quita, quita, que eso del golf no es lo mío. Yo, si quiero golfear, salgo con los colegas… —Al ver que Victoria torcía el gesto, hizo un quiebro de cintura que ni Manolete—, en el coche de Raúl, que es un Golf, un Volkswagen de ésos. No veas lo fino que va, qué suspensión, qué agarre…


  —¿Fino? —Victoria se soltó de sus manos y, dirigiéndose hacia el fondo de la carpintería, rodeó la mesa de serrar—. Fino te voy a poner yo a ti como vea que te agarras a alguien que no soy yo, so golfo. Que hay mucha recauchutada suelta, y ya he visto cómo se ponen de cero a cien en segundos cuando te ven entrar en los bares de copas.gla.


  Manu la siguió con pasos lentos pero ágiles, moviéndose por sus dominios con la seguridad de una pantera en la selva.


  —¿La señora embajadora saca las uñas? —preguntó sin dejar de avanzar hacia ella.


  —Ni se te ocurra acercarte, que a las cuatro tengo una entrevista por Skype con el cónsul de España en Montevideo y no quiero que me despeines.


  Manu vio que ella seguía caminando de espaldas, internándose cada vez más en su guarida llena de tablones y herramientas. Aunque sólo hacía unos meses que estaban juntos, las semanas que habían convivido en la isla de Santa Lucía durante la primera edición del concurso «Pecado original» habían hecho que se conocieran bastante a fondo. Y, aunque el padre de Victoria había tratado sin éxito de separarlos, desde su regreso de Londres su relación no había hecho más que mejorar. Manu descubría cada día una nueva faceta de Vicky, a la que muchos aún llamaban la Estrecha de Gibraltar, a pesar de que de estrecha tenía poco.


  Él podría dar fe, pero prefería guardarse la información, porque había mucho buitre suelto y mucho fitipaldi de bar que también se ponía de cero a cien en segundos cuando Victoria hacía su aparición.


  —¿No quieres que me acerque a ti, Vicky? El sábado no me decías eso. Llevo tres días sin catarte. No puedes presentarte aquí vestida así y esperar que no me abalance sobre ti.


  —¿Vestida cómo? —Victoria bajó la vista hacia la falda negra y la blusa blanca que llevaba—. Mi abuela va menos decente cuando va a misa.


  —Como no te tapes con una manta zamorana, me vas a poner burro de cualquier manera, Vicky. —Manu se acercó un poco más—. No, tacha eso. Acabo de imaginarte cubierta sólo por una manta y me has puesto… Mejor te lo demuestro. —Cuando Victoria estaba a punto de escapar por el otro lado de la mesa, él alargó el brazo y la atrapó por la muñeca.


  Victoria gritó al notar que él le rodeaba la cintura con el otro brazo y pegaba su espada a su ancho pecho.


  Manu le tapó la boca con la mano.


  —Chiquilla, no metas tanto ruido, que va a venir todo el barrio. Y estoy harto de tener que compartirte con todo el mundo. ¿Seguro que no puedo convencerte para que nos casemos antes de irnos a las Américas? No poder dormir contigo todas las noches me está matando, Vicky.


  Manuel le echó la melena a un lado y la besó en el cuello, provocándole un gemido que quedó apagado tras la mano grande y callosa del carpintero más televisivo de Cai. Cuando echó las caderas hacia adelante, Vicky gimió al notar que no exageraba al decir que lo estaba matando, pero le agarró la mano y se la besó antes de apartarla para protestar.


  —Manu, suéltame. Tengo que irme.


  —Ni hablar, no pienso soltarte, aunque tenga que pegarte a mí con cola de carpintero. Que espere el cónsul de los cojones. No lo conozco y ya le tengo una tirria que no puedo con él.


  Manu hizo girar a la futura diplomática entre sus brazos y le dio un beso en la punta de la nariz.


  —Dile que te has confundido por la diferencia horaria —la tentó, acariciándole la espalda y descendiendo por ella hasta sujetarla por las caderas.


  —¡Manu! ¿Cómo voy a decirle eso? Ésa es una de las cosas que un diplomático siempre debe tener en cuenta. ¡Menuda imagen se iba a llevar de mí!


  Él la sujetó por la cintura y la sentó sobre la mesa, donde estaban las planchas de madera con las que construía el nuevo producto estrella de la casa tras su paso por el concurso: las casitas de árbol.


  Victoria echó las manos hacia atrás y las apoyó en la mesa de trabajo.


  Manu le acarició las pantorrillas y fue ascendiendo, levantándole la falda por encima de las rodillas. Luego se apartó un poco, apoyó la espalda en la pared y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Me importa una mierda la imagen que se lleve el cónsul, pero esta imagen la quiero para mí solito —dijo con la mirada clavada en su entrepierna.


  Victoria no sabía si pegarle la bronca por ser un neandertal o disfrutar del efecto del fuego que desprendían sus ojos verdes. Ella también lo había echado mucho de menos desde la última vez que se habían visto. ¿Qué podía pasar por llegar diez minutos tarde a la videoconferencia? Traviesa, separó un poco las rodillas y se echó hacia atrás, apoyándose sobre los codos y sonriendo triunfalmente al ver que Manu se mordía el labio inferior.


  —No estoy yo muy seguro de si vas a resolver conflictos o a provocar guerras, pero sé que cualquier hombre que muriera por ti lo haría con una sonrisa en los labios, mi Helena de Troya.


  —Eh, eh, ahora que ya me he acostumbrado a que me llames Vicky, no vuelvas a cambiarme el nombre.


  Manu se acercó a la mesa, rodeó a Victoria con las manos, agarró el martillo por los dos extremos y lo usó para atraerla hasta el borde de la mesa.


  —Eres mi reina Victoria, mi Eva en el paraíso, mi Cleopatra —le susurró, acariciándole la pantorrilla con el mango del martillo y ascendiendo con él lentamente por su pierna hasta llegar a la suave piel que anunciaba la cercanía de la ingle.


  —Manu —protestó ella, gimiendo y echando la cabeza hacia atrás.


  —¿Qué quieres, mi faraona? Soy tu humilde siervo. Tus deseos son órdenes para mí —la provocó, rozándole el clítoris con la madera del mango por encima del encaje de las bragas—. ¿Quieres que pare, Vicky? ¿Tienes que ir a trabajar?


  Ella le sujetó la muñeca con fuerza y le dirigió una mirada ardiente como el sol cuando se esconde tras el islote de Sancti Petri.


  —No juegues conmigo, Golfo. Si has encendido el fuego, ahora cuida de la hoguera.


  —A tus órdenes, mi reina. —Manu soltó el martillo y le acarició los muslos mientras le levantaba la falda. Inclinándose sobre ella, le susurró al oído—: No hay nada que me guste más que avivar las llamas de una buena hoguera…


  —¡Hola, chicos! —saludó Emma alegremente, entrando en la carpintería seguida de Mari Mar, la hermana pequeña de Manu.


  Manu y Victoria se soltaron como movidos por un resorte. Él se volvió y colgó el martillo en su sitio, mientras Victoria saltaba al suelo y se colocaba bien la falda.


  Emma y Mar se miraron y ahogaron la risa.


  —Vaya, no perdéis el tiempo, ¿eh? —comentó Emma—. Acabo de dejar a Victoria en la puerta y, si no llegamos a entrar, la carpintería ya estaría en llamas. Espero que tengas seguro antiincendios, Manu.


  —Muy graciosa, Emma. ¿Por qué no vas a ver al Tuerkas al taller? Seguro que se alegrará de verte más que yo.


  —Ya veo que nadie se alegra de verme a mí —se lamentó Mari Mar.


  —Me alegraría más si vinieras cuando no estoy con mi Vicky, pero…


  Al ver que su hermana bajaba la vista, Manu dejó la frase a medias, se acercó a ella y le rodeó los hombros con un brazo.


  —¿Qué pasa, peque?


  —Nada, es que me acabo de enterar de que ha llegado un grupo de inmigrantes a la playa de los Alemanes. Uno es un bebé de seis meses. Me da mucha penita que los chiquillos tengan que pasar esas penalidades.


  —Ay, que vas a ser una madraza. ¿Qué hace ese cuñao mío, que no te ha llenado ya la casa de críos? Tantas prisas para casarse, y luego nada.


  —¿Tú también, Manu? ¡Dejadme ya en paz con el temita! —Mari Mar se soltó del abrazo de su hermano y se acercó a Emma y a Vicky, que lo miraban con desaprobación.


  —Uf, qué miedo dais las tres juntas. Parecéis el trío de las Azores. A ver, ¿a qué se debe la visita? ¿Queréis comprobar que no guardo armamento peligroso? Porque creo que la diplomática ya ha empezado a buscar misiles antes de que llegarais. —Miró a Victoria y le guiñó el ojo.


  —Pues veníamos hablando de los inmigrantes que llegan a las playas y nos hemos encontrado con el padre Bartolomé —dijo Mari Mar, más calmada—. Cuando le hemos dicho que deberíamos hacer algo en el barrio, nos ha dicho que la parroquia no puede asumir más ayudas; que están desbordados, pero que si queremos hacer algo nosotras, nos cede el local de la esquina.


  —Y hemos pensado que podríamos montar un local de acogida de emergencia —añadió Emma—, para atender a quien lo necesite, ya sea inmigrante o de aquí. Montar unas duchas, un comedor, un dormitorio con literas…


  —Y ¿queréis que yo haga las mesas y las literas? Claro, algo se podrá hacer.


  —Pero es que también haría falta dinero —dijo Mari Mar sacudiendo la cabeza—, hay que hacer obras.


  —¿Cuánto te han ofrecido por golfear, Manu? —preguntó Victoria, recordando la propuesta de Serafín.


  Emma alzó las cejas.


  —Vicky, está muy bien querer ayudar al prójimo, pero ¿crees que hace falta que Manu se prostituya? Igual si hacemos una colecta en el barrio o una campaña en internet…


  —Hombre, mejor que no te prostituyas, que a madre le iba a dar un parraque. Pero ¿y si montáis un espectáculo de striptease a lo Magic Mike? —propuso Mari Mar con los ojos brillantes.


  —XXL —añadió Emma, apretando el puño y mordiéndose un dedo.


  Victoria y Mari Mar suspiraron a la vez.


  —Yo me encargo de prepararte el disfraz, hermanito, porque con esa ropa no vamos a ningún lado.


  —Y yo me encargo de convencer al Tuerkas —dijo Emma.


  —¿Llamas tú a los chirigoteros, Manu, o me encargo yo? —preguntó Victoria.


  —¡Quieeeetas todas, fieeeraaaas!


  Las tres amigas, que se dirigían ya hacia la puerta, se detuvieron en seco.


  —Miedo, mucho miedo me dais cuando os juntáis las tres —murmuró Manu, caminando hacia la mesa de la entrada—. No os prometo nada. Ya sabéis que no quiero salir nunca más por la tele. No quiero que vuelvan los paparazzi, que luego la Vicky se marcha agobiada y tengo que ir a buscarla por esos mundos de Dios. Y no veas lo mal que se come en Inglaterra, quillo. Mucha graciosa majestad, pero la comida no tiene puta gracia.


  —Venga, Manu —insistió Mari Mar—, no exageres. No es un programa; sólo es un anuncio. A la gente que hace anuncios no los siguen los paparazzi por la calle.


  Refunfuñando entre dientes, él cogió el teléfono y devolvió la última llamada entrante.


  —Serafín, ¿qué hay? Sí, anda, cuéntame un poco más sobre el anuncio ese. —Manu se apartó el teléfono de la oreja con una mueca de dolor—. No grites, Serafín, macho, que no te estoy prometiendo nada. Tú infórmame y ya lo vamos viendo.


  —Esta noche lo convenzo, chicas —susurró Victoria al oído de sus amigas, que soltaron una risilla cómplice. Sabían que Vicky no necesitaba usar los cañones de Gibraltar para hacer con el gaditano lo que quería.


  Al oírlas reír, él se volvió hacia ellas y alzó las cejas.


  —Luego seguimos con lo nuestro, Manu —se despidió Victoria, lanzándole un beso desde la puerta—. Espero haberte dejado una buena imagen del… cuerpo diplomático.


  El carpintero resopló y se sentó en la mesa mientras Emma y Mari Mar salían tras su amiga.


  —Malo —murmuró—, me pone muy muy malo.


  —A ver, Manu, si quieres que vaya a Cádiz y te haga un apañito antes de firmar el contrato, yo encantado, pero dímelo claro, que me estás enviando mensajes contradictorios, cielo.


  —Sí, quiero que me hagas un apaño, Serafín, pero las manos quietas, que van al pan. Quiero que me apañes una habitación doble pa la Vicky y pa mí en el club. Y que nos dejen dos días solos, sin que nadie nos moleste. O eso, o voy a tener que llevármela de vuelta a la isla. No hay manera de pillarla a solas, macho.


  —¡Cuenta con ello! —exclamó el agente entusiasmado—. Y nada de habitación doble, ¡la mejor suite para el Golfo y la Estrecha!
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  —¡Otra de tortilla de papas, Ángel! —le pidió Manu al Angelito, el dueño del bar donde él y el Tuerkas comían siempre que el trabajo no les dejaba tiempo de ir a casa de su madre.


  —Y otra de cazón en abobo —añadió Benito el Tuerkas, el mejor amigo de Manuel desde que eran dos chiquillos que saltaban por las rocas de los espigones cazando cangrejos.


  —¡Marchando!


  —Pensaba que le habías dicho que no a Serafín —comentó Benito mientras esperaban—. Pensaba que iría Dani.


  Dani —a quien en el concurso habían bautizado como el Mazao de la Albufera— y su pareja de reality, Nerea —también conocida como la Ancha de Castilla—, no habían ganado, pero eran animales de plató. Se sentían tan cómodos delante de una cámara como Bob Esponja en una plantación de piñas Del Monte. Por eso las dos parejas habían llegado a un acuerdo con la organización: Dani y Nerea acudirían a los programas y los actos publicitarios en vez de los ganadores. La pareja disfrutaba tanto despellejando a falsos exnovios en un «Deluxe» como acudiendo a inauguraciones de discotecas o preparando un postre en el último programa de cocina.


  —Y yo, pisha, pero no sabes lo convincente que puede llegar a ser mi Vicky cuando se le mete algo entre…, ejem…, ceja y ceja.


  Benito miró a su amigo de reojo. Si no lo conociera tan bien, habría jurado que Manu se estaba ruborizando. Pero su amigo era el Golfo de Cádiz, y todo el mundo sabía que el Golfo no se ruborizaba. Volvió a mirarlo de reojo. ¿O sí?


  —¿A qué viene tanto misterio? ¿Desde cuándo tenemos secretos, quillo?


  Manu agradeció la llegada de Angelito con la tortilla y el cazón. Mientras engullía la tortilla para no tener que responder, revivió el momento en que, al meterse en la cama la noche anterior, le había mandado un mensaje de buenas noches a Victoria, como de costumbre. Ella le había respondido enviándole una foto con un conjunto de lencería y un vibrador en la mano que lo había puesto tan cachondo que no pudo dormirse hasta que se ocupó del… asunto con sus propias manos.


  Cuando Manu reaccionó enviándole una cara con los ojos abiertos como platos, ella contestó:


  
    Vicky: ¿Te gusta? Estaba de oferta. No he podido resistirme, pero tiene una tara.


    Manu: ¿Qué tara ni qué toro? ¡Todo lo que se ve en la foto está perfecto y en su sitio! No te muevas, que voy pa tu casa ahora mismo. ¡Suelta ese cacharro que no lo necesitas pa ná! ¡Y deja la ventana abierta!


    Vicky: Frena, Romeo. ¿Quién te crees que soy?, ¿Rapunzel? La tara es que sólo puede usarse en clubes de golf.

  


  —Cuando hablé con ella anoche… —Manu carraspeó y se ajustó los pantalones—… Vicky me convenció de que tenemos que ayudar a los que lo están pasando mal.


  El Tuerkas alzó una ceja y le dirigió una sonrisa socarrona.


  —Y ¿cómo te convenció, si puede saberse?


  —Ya sabes cómo es mi Vicky, un hacha de la diplomacia. No hay quien pueda con ese pico de oro.


  El Tuerkas, que había hablado con Emma y sabía que Victoria había sacado la artillería pesada para convencer a su amigo, se echó a reír.


  —Ya te digo. No hay quien se resista a la labia de una buena diplomática.


  Manu resopló al recordar la boca de Victoria sobre su cuerpo.


  —Angelito, apaga la calefacción, pisha. Qué calor hace hoy, ¿no?


  Ángel lo miró sacudiendo la cabeza. Todos sabían que en el bar no había calefacción, ni falta que hacía.


  —¿Cuándo os vais? —preguntó Benito.


  —El sábado por la mañana. ¡Qué ganas tengo de llegar al hotel! Voy a pedir servicio de habitaciones y no dejaré que Vicky vea la luz del sol hasta el lunes.


  —¿Tantos días para rodar un anuncio?


  —No, el fin de semana es para nosotros solos. El anuncio lo grabaremos el lunes, así que ese mismo día por la noche estamos aquí, si no se lía la cosa. Me han dicho que sólo tengo que decir un par de frases.


  —Tomad, unas cañitas bien frescas, pa esos calores. Invita la casa.


  —No, hombre, Angelillo, cóbrate, que está la cosa apretá.


  —Quita, que ya me ha contado la parienta que vas a construir un comedor social. Deja que colabore así. Y, si necesitas algo más, en lo que se pueda, ya sabes dónde nos tienes. Que más de un bocadillo y más de dos hemos hecho la parienta y yo para gente del barrio que lo necesita.


  —Pues gracias, hombre. A tu salud.


  Manu y el Tuerkas se zamparon lo que quedaba de la tortilla mano a mano y la bajaron con la cervecita.


  En ese momento sonó el teléfono de Manuel.


  —Mi Vicky, seguro, que no puede vivir sin mí —le dijo a su amigo guiñándole el ojo, y respondió sin comprobar quién llamaba—: Hola, mi amor, ¿no puedes esperar a mañana para tener tu ración de Manu en barra? ¿Quieres que nos veamos y te doy un anticipo?


  —¿Sabes por dónde te voy a meter la barra cuando te pille, tete?


  Manu enderezó la espalda.


  —¿Dani?


  —Ah, ¿te acuerdas de mí, nano? Pensaba que la fama te había ablandado el cerebro.


  —Ya me gustaría olvidarme de ti una temporada, pisha. ¿Qué pasa? ¿Tienes que atarte los cordones de los zapatos y necesitas ayuda?


  —Ja, ja. ¿Te suena de algo esto: «No, yo no busco la fama. Yo sólo vine al concurso por una apuesta. Que Dani se encargue de ir a los programas y a los bolos por mí. Yo con Victoria ya tengo todo lo que quiero en la vida…», y otras milongas vomitivas como ésas?


  Manuel miró a su amigo y puso los ojos en blanco, mientras hacía un gesto con la mano, como si lo estuvieran ahorcando. El Tuerkas se tapó la boca con dos dedos.


  —Dani, macho, no me des la vara. El premio lo gané yo, así que, si quiero hacer todos los bolos, te aguantas. Pero no es eso. Te lo dije y te lo repito. Los programas y los bolos son todos para ti y para Nerea. ¿Cómo está, por cierto?


  —Como una fiera. Amenaza con sacaros los ojos como os vea aparecer por los platós.


  Manu sacudió la cabeza.


  —Pues a ver si la calmas un poco. Seguro que se te ocurre alguna manera. A mí dejadme en paz. Si tienes alguna queja, le vas con el cuento a Serafín, que es su trabajo.


  —Me va a oír ese judas. Si es que no te puedes fiar de un representante. Mira la pobre Belén Esteban, el disgusto que pilló.


  Manu, que no sabía a qué se refería, arrugó el ceño.


  —¿Disgusto? ¿Por qué? ¿Andreíta no se acabó el pollo?


  Dani resopló.


  —Manu, tete, de verdad, me preocupas. ¿En qué siglo vives? Ya he hablado con Serafín, pero ¿qué os creéis?, ¿que me mamo el dedo? ¿Por qué no podemos hacer el anuncio de golf la Nere y yo? ¿Acaso no tengo un palo y dos pelotas igual que tú? Y la Nere…


  —Dani, ni se te ocurra hablarme de los hoyos de la Nere, por lo más sagrao te lo pido. Te lo repito: las quejas, a Serafín. Pero de lo del club de golf olvídate. Ya se lo he prometido a Vicky. Mi hermana, Emma y ella quieren abrir un comedor social. Y ni tú, ni la Nere ni todos los pollos a la Cantora de Belén Esteban lo vais a evitar.


  —¿Cantora? Ese pollo es el de la Pantoja, figura. ¡Mezclas las famosas! Menos mal que no sales en los programas, nano. Qué ridículo más espantoso ibas a hacer. Me debes una.


  —¿Te debo una? Anda, que tienes un morro que te lo pisas, quillo. Venga, olvídame un rato.


  Manu estaba a punto de colgar, pero entonces oyó de nuevo la voz de Dani:


  —Una cosa, carpintero.


  —¿Sí?


  —Si algún día te encuentras con Belén Esteban en algún plató o alguna fiesta, no le preguntes por Jesulín de Ubrique. De nada, pringao —añadió antes de colgar, dejando a Manu mirando el teléfono.


  —¿Qué dice el Mazao de la Albufera?


  —No sé, pisha. Mira que Valencia está cerca, pero a veces creo que venimos de planetas distintos.


  —Uno de los dos viene del planeta de los simios, fijo —replicó el Tuerkas—. Y hasta aquí puedo leer.


  —No te canses, pisha —le deseó Manu a su amigo cuando llegaron frente al taller.


  —Lo mismo digo, quillo. Guarda energías para el anuncio.


  —¿Para el anuncio? Que le den al anuncio. Prefiero guardar energías para mi Vicky —replicó Manuel, guiñándole el ojo.


  Al llegar a la esquina de la calle donde tenía la carpintería, a Manuel le pareció ver a su cuñado Antonio hablando por el móvil. Le daba la espalda, por lo que no estaba seguro de que fuera él. Manu llevaba unos días preocupado por su hermana. La veía triste, tenía la mirada apagada y saltaba por cualquier cosa. Le pareció un momento tan bueno como cualquier otro para comentarlo con Antonio. Al acercarse un poco más, lo oyó hablar:


  —Sí, sí, no te preocupes, Ana. Ya me inventaré alguna excusa. Venga, hasta mañana.


  —¿Antoñito?


  Al oír la voz de su cuñado, Antonio se volvió bruscamente y escondió el móvil en el bolsillo como si fuera el arma de algún delito.


  —Manu, pisha, qué susto me has dado.


  Él lo miró alzando una ceja.


  —¿Te he asustado? ¿Y eso? ¿No tendrás mala conciencia, cuñao?


  Antonio se echó a reír sin ganas.


  —Pues no te diré que no —respondió agachando la cabeza. Bajando la voz, como si hablara consigo mismo, añadió—: La verdad es que me siento un poco culpable.


  —¿Hay algo que quieras contarme? —preguntó Manuel con una mirada amenazadora.


  Antonio negó con la cabeza.


  —Quizá otro día. No estoy preparado aún para hablarlo con nadie. Disculpa, Manu, macho, tengo que volver al puerto. Si ves a tu hermana, dile que llegaré tarde a comer.


  —Y ¿por qué no se lo dices tú?


  —Es que anoche discutimos y…, bueno, déjalo, da igual. —Antonio dobló la esquina y desapareció.


  Sacudiendo la cabeza, Manuel siguió andando hasta la carpintería. Mientras abría la puerta, decidió prestar más atención al matrimonio de su hermana. No le gustaba ni un pelo lo que había oído.
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  —Pásame el paño, Emma —pidió Mari Mar.


  —Ahí va.


  Emma, la mejor amiga de Victoria y su defensora en plató, cada vez pasaba más tiempo en Cádiz. Su aparición en «Pecado original» había propiciado que le ofrecieran un puesto de reportera a tiempo parcial en Onda Algeciras TV, pero seguía teniendo mucho tiempo libre. El Tuerkas y sus talentos escondidos tenían bastante que ver con que cada vez pasara menos ratos ayudando a su madre en el Monkey Island, el bar de copas donde trabajaba junto a la madre de Victoria.


  Emma y Mari Mar habían congeniado enseguida. Emma era muy extrovertida y, aunque Mari Mar no lo era tanto, era difícil llevarse mal con ella. Era un amor de mujer, que siempre se desvivía por los demás. Aunque sólo tenía veintiséis años, parecía bastante mayor. Llevaba casada desde los dieciocho, y cada año que pasaba era como si se fuera mimetizando con las paredes de la humilde casa del barrio de pescadores. Nunca le gustó estudiar, y casarse fue la excusa perfecta para dejar los estudios definitivamente.


  Antonio, su novio de toda la vida, era pescador igual que su padre y que su abuelo. Cuando la madre de Mari Mar los descubrió entregados a la pasión en el cuarto de la niña, puso el grito en el cielo y los obligó a casarse enseguida por si su pasión traía consecuencias nueve meses más tarde. La pareja no protestó. Estaban muy enamorados y tenían muchas ganas de compartir los días y las noches. Lo que no tenían era ni un euro ahorrado. La idea era quedarse unos meses en casa de Mari Mar para ahorrar un poco antes de independizarse, pero al año siguiente la crisis había atacado con saña en el mundo entero, y el barrio pescador donde vivían el Golfo y su familia no había sido una excepción.


  Lo irónico del caso era que, ocho años después, la pareja seguía sin tener descendencia. Mari Mar adoraba los niños y tenía un enorme instinto maternal, pero por mucho que Antonio y ella lo intentaran, los chiquillos no llegaban. Si juntaran la cera de todas las velas que su madre había puesto a santa Ana pidiendo por la fertilidad de su hija, podría depilarse el pecho de Alec Baldwin y el de Quim Gutiérrez durante una década si se quisiera, aunque no hiciera puñetera falta.


  —¿Viste «Mar de plástico» anoche? —preguntó Emma—. Qué bueno está Rodolfo Sancho. Cada día me gusta más ese hombre.


  Mari Mar, que no se perdía ni un capítulo de la serie, se acordó de la noche anterior y se ruborizó.


  —Ya veo que a ti también te gusta —comentó Emma, echándose a reír—. No te dé vergüenza, mujer. Ese hombre está para comérselo rebozadito en harina y frito en aceite de oliva.


  —Mejor crudo —protestó Mari Mar, frotando una lámpara con tanta fuerza que Emma temió que fuera a aparecerse Aladín o el genio que estuviera de guardia en ese momento—. No se le vayan a ir las vitaminas.


  Después de ver la serie, Mari Mar se había ido a la cama soliviantada. Antonio, que se acostaba y se levantaba muy temprano incluso los días que no tenía que ir a faenar, se despertó al notar que su esposa se pegaba a él con ganas de provocar un poco de marejadilla entre las sábanas. María, la madre de Manu y Mari Mar, dormía al otro lado del pasillo, por lo que provocar algo más fuerte que una marejada quedaba descartado. Aunque se hizo el dormido, tras ocho años de matrimonio, Mari Mar sabía bien cuándo dormía realmente y cuándo lo fingía. Por desgracia, cada vez era más frecuente lo segundo. Frustrada, tardó horas en dormirse. Las ojeras que lucía esa mañana eran la consecuencia del calentón provocado por el guapo actor.


  —¿Y a ti qué te pasa? —preguntó Emma—. Tienes unas ojeras del quince y no te animas ni hablando de Rodolfo Sancho. ¿Te he hecho algo sin darme cuenta?


  —Ay, perdona, chiquilla. No me hagas caso. Son cosas… de pareja.


  —Ah, pues eso me interesa. Si hay algo que tenga que saber antes de casarme con el Tuerkas, no te lo calles. Prefiero enterarme antes de que me eche el lazo.


  Mari Mar sonrió. No sabía quién había echado el lazo a quién, pero nunca había visto al Tuerkas tan manso. Pensó en sincerarse con Emma y en contarle que su marido no parecía el mismo hombre con el que se había casado. Qué alivio sería poder hablar con alguien para desahogarse. Alguien que no fuera su madre y que le dijera si era verdad que Antonio estaba más raro que un perro sin hambre o si eran imaginaciones suyas.


  Pero, al levantar la cara y ver los ojos brillantes y entusiasmados de la amiga de Victoria, cambió de idea. Recordaba lo ilusionada que ella había estado las semanas antes de su boda y no quería estropearle el momento.


  —No es nada, de verdad. Tonterías mías.


  Emma no quedó nada convencida, pero se encogió de hombros y siguió limpiando. Poco después, vio que el Tuerkas llamaba con los nudillos a la ventana del local para avisarla de su llegada.


  Cuando entró, Emma saltó sobre él y le rodeó la cintura con las piernas.


  —¡Tuerkas!


  La sonrisa que le devolvió el mecánico era tan brillante que podría haber encendido todos los faros de los coches que tenía esperando en el taller sólo con apoyarse en ellos.


  —Cuidado, niña, que voy a mancharte el culo de grasa.


  —¿Tú has visto cómo voy? ¿Qué más dará un poco de grasa en el culo?


  Benito le apretó las nalgas con ganas y la besó. Emma gimió y le devolvió el beso.


  Mari Mar se los quedó mirando apoyada en el palo del mocho. ¿Cuánto tiempo hacía que Antonio no la miraba así? Ni se acordaba. Bajó la vista hacia la ropa que llevaba: unos pantalones de chándal de color gris, una camiseta blanca demasiado grande con propaganda de la carpintería y unas deportivas gastadas. Tal vez sí que tenía razón su madre cuando le aconsejaba que se arreglara un poco más.


  Al suspirar, atrajo la atención de Benito y de Emma, que se volvieron hacia ella como si se hubieran olvidado de que estaba allí.


  «Normal —se dijo—. Les pasa a todos. Creo que me estoy volviendo invisible.»


  —Bueno, esto ya está —se dijo Mari Mar, cerrando la bolsa de basura.


  Cuando Emma y el Tuerkas se marcharon porque tenían charla de preparación matrimonial con el padre Bartolomé, ella se quedó un rato más. Mientras revisaba que todo estuviera en orden en el interior del local antes de irse, alguien llamó a la puerta. Al no obtener respuesta, entró. Cuando Mari Mar salió de la habitación que pronto sería una cocina, se encontró cara a cara con un hombre de piel un poco más oscura que la de su Antonio.


  —¡Ay, mi madre! —exclamó llevándose una mano al pecho.


  Al ver que la había asustado, el hombre dio un paso atrás y alzó las manos en señal de buena voluntad.


  —Don’t be afraid. Me, Ahmad —le dijo, señalándose el pecho—. Yo, Ahmad. ¿Tú?


  Mari Mar se había quedado embobada contemplando al recién llegado. Aunque estaba demasiado delgado, era un hombre muy atractivo. Alto, moreno, con una buena nariz…, como a ella le gustaban.


  —Yo…, Mar.


  —Sí, llegado por mar. Patera. Yo…, de Siria. Viaje largo. Egipto. Melilla. Al fin España.


  —¿De Siria vienes nada menos, chiquillo? ¡Qué lejos!


  Ahmad asintió sonriendo.


  Mari Mar se ruborizó. Le recordaba a alguien, pero no sabía a quién.


  —¿Tu nombre? —insistió el recién llegado.


  —Mar. Me llamo Mar.


  —Ah, como mar Mediterráneo que nos une. Pretty. ¿Bonito? —Esperó a que ella asintiera—. Bonito nombre.


  Mari Mar se dio cuenta de que Ahmad se interponía entre la puerta y ella y sintió que un escalofrío le recorría la espalda. El chico parecía buena gente, pero no estaba acostumbrada a estar a solas con hombres que no fueran su Antonio.


  Al percatarse de la dirección de su mirada, él dio un paso al lado, dejándole una vía de escape a la guapa española. Hacía más de un año que había salido huyendo de la guerra de Siria y sabía mucho sobre el miedo. Demasiado. No quería que nadie sintiera miedo por su culpa.


  —Yo hablar con padre Barlotomé…


  —¿El padre Bartolomé?


  —Sí, Barto… lomé. Padre ayuda a mí y yo querer ayudar a padre. Él decir que yo aquí trabajo.


  —¿El padre Bartolomé te envía para que ayudes a reparar el local?


  —Sí, yo trabajar, limpiar… —Ahmad se encogió de hombros.


  —Por hoy ya hemos acabado aquí. Hasta que empiecen las obras no haremos nada más.


  Ahmad la miró sin entender, ladeando la cabeza.


  «Pero ¡qué guapo es el puñetero!», pensó Mari Mar. Ya sabía a quién le recordaba. Era tal como se había imaginado a Jafar, el protagonista de Señor de mi deseo, la novela de Nicole Jordan que había leído hacía un tiempo y que aún se colaba en sus sueños de vez en cuando.


  —Hum, vamos a ver, Jafar, digo…, Ahmad —contestó, roja como un tomate—. Yo te acompaño a dónde el padre Bartolomé y se lo explico, ¿vale? Acabaremos antes.


  Él le dirigió una sonrisa y le abrió la puerta.


  Mari Mar no se acordaba de la última vez que Antonio le había sostenido la puerta abierta. Suspiró. Sabía que no debería gustarle tanto, pero le había encantado el gesto del sirio. No se había dado cuenta hasta ese momento, pero si Ahmad había pasado hambre de comida durante los últimos meses, ella había pasado mucha hambre de romanticismo.


  Le devolvió la sonrisa y salió del local con el paso mucho más ligero que cuando había entrado.
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  La Línea de la Concepción


  —¿Así? —preguntó Victoria.


  —Un poquillo más —respondió Carmen, su madre, mientras Vicky revolvía la cebolla mezclada con la mantequilla—, hasta que quede rubia.


  Vicky ladeó la cabeza.


  —Yo la veo rubia.


  —Nah, eso es la mantequilla, que le da ese color, pero la cebolla sigue blanca. Espera un poco.


  Ella dejó de revolver un momento.


  —¡Pero no pares! Sigue dando vueltas.


  —¡Me has dicho que espere un poco!


  —Que esperes antes de echar la harina, pero no dejes de menear, niña. Qué poquito aguante tenéis los jóvenes de hoy en día.


  —Dijo la anciana —replicó Vicky, dándole un golpe a su madre con la cadera—. No disimules, que ya me contó ayer Rocío que tienes un pretendiente nuevo.


  Carmen resopló. Trabajando en un bar de copas, compañía masculina nunca le había faltado; lo que no había tenido eran ganas de complicarse la vida. Desde que se quedó embarazada de Victoria, demasiado joven, se había centrado en su niña y había vivido por y para ella. Le había dado estudios para que pudiera hacer con su vida lo que quisiera, y se sentía feliz al ver que su pequeña Vicky iba a hacer realidad su sueño de ver mundo.


  —¿Tú también? Anda que no está pesada Rocío con el tema. Que ya le he dicho que no quiero saber nada de los clientes del Monkey Island. ¿Cómo tengo de decirlo?, ¿cantando? Que los tipos como ése te dicen lo que quieres oír para llevarte a la cama y luego…


  —Si te he visto, I don’t remember. Lo sé, mamá. —Victoria acabó la frase que era como un lema para Carmen. Si se hubiera hecho un tatuaje, seguro que ésa habría sido la frase elegida—. Yo creo que la cebolla ya está rubia, mamá. Si la dejó más, se nos vuelve albina.


  —Sí, está perfecta. Ahora échale la harina.


  —¿Cuánta?


  —Tres cucharadas.


  —¿Así?


  —Más generosas. Vale, ahora remueve muy deprisa, que no se queme.


  Mientras revolvía la mezcla en la sartén, Victoria notó que le caía una gota de sudor por la frente, que se secó con el antebrazo.


  —Te voy a echar yo la leche, ya que estoy aquí, pero cuando estés sola, tendrás que echarla con una mano y remover la bechamel con la otra.


  —Madre de Dios, esto es más complicado que mantener la paz entre Rusia y sus vecinos —murmuró Victoria.


  —Nah, es hacerlo unas cuantas veces y ya verás como te sale bien —la animó Carmen mientras iba echando la leche muy lentamente a la mezcla, que se iba convirtiendo en una salsa cremosa.


  »¿Cómo está de sal?


  Victoria metió un dedo en la masa y la probó.


  —Está sosa.


  —Pues échale sal y una poca de nuez moscada.


  —¿Pimienta también?


  —Eso es al gusto. Mi madre nunca le echa pimienta, así que yo tampoco se la echo.


  —Pues yo tampoco se la echaré —murmuró Vicky, dándose cuenta de que lo que estaba haciendo era mucho más que aprender a hacer croquetas.


  Estaba participando en una ceremonia de iniciación. Si salía victoriosa de la prueba, habría pasado de nivel. Se convertiría en una digna heredera del legado de una larga hilera de mujeres sabias, de hechiceras que dominaban la alquimia de convertir mantequilla, cebolla, harina y leche en algo tan delicioso como las croquetas de jamón.


  —¿Cuánta leche hay que echar?


  —La que admita.


  —¿Perdón? —Victoria, que había esperado oír algo como «medio litro» o «un vaso», se la quedó mirando confundida.


  —La que admita —repitió Carmen, sonriendo al ver la cara atónita de su inteligente hija—. Mira, la masa está espesa. Si la retiras ahora del fuego, quedará sólida. Pero si sigues echándole leche y más leche, al final quedará líquida y no habrá quien haga croquetas con ella. Como mucho podrás echársela por encima a los canelones.


  Victoria miró a su madre como si acabara de desvelarle el escondite secreto del santo grial, mientras Carmen seguía echando un hilillo de leche a la sartén.


  —Menea, Vicky. Piensa en Manu, si así te inspiras.


  —¡Mamá!


  Carmen se echó a reír.


  —No te hagas la santurrona, niña, que te vi en la isla —le dijo guiñándole un ojo.


  Roja como un tomate, Victoria siguió dando vueltas a la bechamel con la vista clavada en la sartén.


  —No me voy a quitar nunca de encima el sambenito, ya lo veo.


  —Bueno. Pero gracias a la isla conociste a Manu. Apuesto a que no te arrepientes de haber ido.


  Victoria gruñó.


  —Manu ya te ha contagiado con las apuestas. —Y, sonriendo, añadió—: No, no me arrepiento. Ya pueden llamarme la Estrecha de Gibraltar toda la vida si quieren. Mientras tenga al Golfo de Cádiz a mi lado, me da igual.


  —Bien dicho. —Carmen señaló la sartén—. Éste es el punto que tienes que buscar. Esta bechamel está perfecta. Échale los taquitos de jamón, dale unas cuantas vueltas más y viértela en la fuente, bien planita.


  Tras seguir las instrucciones de su madre, Victoria vio que la bechamel se despegaba de la sartén con facilidad, formando una especie de masa que caía rodando casi por voluntad propia a la fuente. La extendió con la cuchara de madera con expresión satisfecha y le dirigió a su madre una sonrisa radiante mientras se secaba las manos en el delantal.


  Carmen le rodeó los hombros con un brazo y le plantó un beso en la frente. Estaba muy orgullosa de su hija. Aunque cuando se enteró de que la habían elegido para participar en «Pecado original» tuvo miedo de que saliera escaldada de la experiencia, su paso por el concurso y su relación con Manu la habían hecho madurar como mujer. Carmen llevaba toda la vida preparándose para pasar tiempo separada de su hija. Cuando Victoria era una niña le daba mucho miedo pensar que un día su padre cambiara de idea, contratara a un ejército de abogados y se la llevara a Londres. O, peor aún, que la pequeña quedara deslumbrada por el lujo de la casa de Belgravia y no quisiera volver a su piso de La Línea. Cada vez que la pequeña regresaba, le echaba los brazos al cuello y le decía lo mucho que la había echado de menos, Carmen soltaba el aire que llevaba semanas conteniendo.


  —¡Parece magia! —exclamó Victoria.


  —Lo es, cariño —le dijo Carmen abriendo los brazos. Vicky se lanzó al abrazo de su madre como cuando era pequeña—. Una magia muy poderosa, porque contiene el ingrediente secreto: el amor.


  5


  —Hummm… —Manu estaba en éxtasis.


  Desde que conocía a Victoria, había tenido que redefinir su concepto de «placer». Las palabras que había usado hasta ese momento se le quedaban cortas. Junto a su Vicky, todo era espectacular, delicioso, adictivo, pero esto superaba todos sus encuentros anteriores. Si seguía haciéndole eso, lo tendría esclavizado a sus pies por los siglos de los siglos.


  —¿Te gusta? —susurró ella.


  —¿Que si me gusta? —replicó Manu con los ojos cerrados, entregado al placer—. Quilla, esto debería estar prohibido a menores de dieciocho años.


  Carmen se echó a reír y Manu abrió los ojos, recordando que estaba en el comedor de la casa de la que esperaba que algún día fuera su suegra.


  —Me alegro de que te gusten las croquetas, Manu —dijo Carmen antes de volverse hacia su hija y guiñarle el ojo—. ¿Lo ves? Magia —le susurró.


  —Si me haces croquetitas de jamón mientras estemos fuera, Vicky, no me añoraré tanto.


  —Es la idea —replicó Carmen—. Mañana le enseñaré a hacer salmorejo. La tortilla de papas ya le sale de muerte.


  Al oír «tortilla de papas», Manu puso los ojos en blanco y se llevó la mano al estómago.


  Victoria lo miró sonriendo y sacudió la cabeza.


  —Me encantará aprender, mamá. El saber no ocupa lugar, y la comida siempre ha desempeñado un papel muy importante en la diplomacia. Casi todos los acuerdos importantes se han firmado alrededor de una buena comida. Pero si te piensas que me voy a pasar el día trabajando en el consulado y que, cuando llegue a casa, me voy a poner a jugar a las casitas y a preparar comiditas para el señor, estás muy equivocado, Manuel Soto.


  —¿No me vas a hacer comiditas? —Manu le dirigió su mirada de Golfo marca registrada, y Victoria se ruborizó hasta las orejas.


  El Tuerkas carraspeó.


  —Córtate un poco, pisha —murmuró.


  Carmen y Rocío se estaban aguantando la risa.


  —Ya sabes de lo que estoy hablando, Manu —siguió diciendo Victoria—. Sé que no vas a América de vacaciones, y que estarás muy ocupado ampliando el negocio de casitas de árbol, pero yo también lo estaré, así que las cosas claras desde el principio: a medias en todo.


  —Me gusta estar en medio de todas tus cosas —replicó él, mirándole el canalillo—: Entre tus brazos, entre tus pier…


  —¡Manu! —lo interrumpió Vicky, que no sabía dónde meterse.


  Emma acudió en ayuda de su amiga.


  —Por cierto, algo así nos ha dicho el padre Bartolomé en la charla de esta tarde, ¿verdad, Benito?


  El Tuerkas, que estaba acariciando el muslo de Emma aprovechando que la atención de las suegras estaba en su amigo, retiró la mano precipitadamente y carraspeó.


  —Sí, algo así.


  Rocío se volvió hacia su futuro yerno.


  —Siempre he tenido mucha curiosidad por saber de qué se habla en esas charlas —comentó.


  —Pues el páter ha empezado hablando del sacramento del matrimonio, del amor y el respeto, del rol que el esposo y la esposa deben desempeñar en el matrimonio…


  Emma se echó a reír.


  —La cara que se le ha quedado al padre cuando Esther, la otra novia, le ha preguntado si tenía que usar esposas y fustas para cumplir su rol de buena esposa sumisa.


  Los demás se unieron a sus risas.


  —Me la estoy imaginando —dijo Manu.


  —¿Qué ha respondido el padre Bartolomé? —quiso saber Carmen.


  —«Hija mía, la virtud está en el equilibrio» —lo imitó Emma—. Se notaba que no era la primera vez que se lo preguntaban. Le ha dicho que no hacía falta seguir paso a paso el libro publicado por el Arzobispado de Granada…


  —¿Cómo se titula? —la interrumpió Victoria.


  —Cásate y sé sumisa —le aclaró el Tuerkas.


  Rocío y Carmen se miraron y pusieron los ojos en blanco.


  —… pero que no creía que una buena cristiana tuviera que ir por ahí volviendo loco a su marido con juguetes y ropas más propias de María Magdalena que de la Madre de Dios —añadió Emma.


  El Tuerkas se volvió hacia ella y le dirigió una sonrisa llena de promesas, y no precisamente matrimoniales.


  —¿Te acuerdas de las frases que nos ha dicho el páter antes de marcharnos?


  —¿Cómo olvidarlas? —respondió Emma alzando las cejas—, me las has estado repitiendo todo el camino.


  —«¡Sed generosos con vuestro amor! ¡No lo guardéis para otro momento! ¡Gastadlo a manos llenas!» —exclamó Benito agarrando el muslo de Emma, que dio un respingo—. Creo que me las voy a tatuar.


  —Tuerkas, no sé cómo lo haces, pero tus manos siempre están llenas. —Ella le agarró la mano, se la plantó sobre la mesa y le dio una palmada afectuosa.


  Victoria miró de reojo a Manu y sonrió al ver que él hacía un gesto con las manos, como si estuviera sujetando un coco con cada una. Él tampoco había olvidado el momento Mujercitas que habían vivido en Londres tras su paso por el concurso. Manuel le había dicho a Vicky que sólo podía ofrecerle su corazón y unas manos vacías. Llevándoselas a los pechos, ella lo había tranquilizado mostrándole que ya no estaban vacías.


  —Vamos, ya que tan generoso andas, ven a ayudarme con el postre —dijo Emma—. ¿Quién quiere un huevo frito?


  Benito la miró como si le hubieran salido cuernos y, mientras la seguía a la cocina, comentó:


  —¿Aún no nos hemos casado y ya te has convertido en una marujona? Sólo te falta decir: «¿Te has quedado con hambre? ¿Te frío un huevo?».


  —Es una especialidad de la casa. Ven, que te lo enseño.


  Mientras Emma abría un bote de piña en almíbar y el Tuerkas hacía lo propio con uno de melocotón, Rocío y Carmen quisieron saber si había novedades sobre el anuncio del club de Golf. Cuando Benito volvió a la mesa con una bandeja llena de platitos con medio melocotón encima de la rodaja de piña y rodeados de nata montada —formando lo que parecían huevos fritos con puntillita—, su colega estaba acabando de contar la charla con Dani.


  —Nunca cambiará —comentó Victoria, sacudiendo la cabeza.


  Los seis comensales atacaron el postre con ganas, pero Manu se quedó embobado mirando la pared, con un trozo de melocotón en la mano.


  —¿Qué te pasa, pisha? —le preguntó el Tuerkas—. ¿Has visto una cara de Bélmez?


  —Bueno, no creo que sea nada importante, pero… he visto a Antonio al salir del bar y… lo he encontrado… raro. No parecía el mismo Antoñico de siempre.


  —¿Quién es Antonio? —preguntó Rocío.


  —Mi cuñao. El marido de mi hermana Mari Mar.


  —Ah, sí.


  —Pues a Antonio no lo conozco mucho pero, ahora que lo dices, tu hermana también está rara estos días —comentó Emma—. Siempre dispuesta a echar una mano con lo que sea, pero está… seria, tristona, no le brillan los ojos.


  Victoria miró a su amiga.


  —¿Qué tal si la llevas de visita a la tienda —le guiñó el ojo sin mucho disimulo— donde fuimos el otro día?


  Al recordar la tienda de juguetes eróticos, a Emma se le escapó la risa. La visita había sido un auténtico placer. Y no sólo por los buenos ratos que estaba segura que iba a pasar con el Tuerkas a la que lo pillara a solas, sino porque hacía tiempo que no se reía tanto con su amiga.


  Se habían probado conjuntos de lencería, se habían hecho fotos con enormes vibradores en la mano y habían dado vueltas en todas direcciones a objetos con aspecto de instrumentos de tortura que no sabían cómo utilizar. Desde el mismo probador, habían enviado fotos a sus parejas con los modelitos más sugerentes. En esos momentos, tanto Manu como el Tuerkas tenían la vista clavada en el plato y comían el postre con la espalda muy tensa.


  —¿Qué os pasa, chicos? —preguntó Rocío con toda la maldad del mundo—. ¿Se os ha atravesado el huevo?


  Benito se atragantó y echó mano del vaso de agua, dejando que su amigo respondiera.


  —Ya te digo, Rocío. Un nudo marinero se me ha formado. Creo que es un as de guía.


  —Doble —corroboró el Tuerkas entre dientes.


  Las mujeres se echaron a reír.


  —Si sólo con mencionar la tienda, este par se ponen así, creo que es buena idea que lleves a Mari Mar, hija —dijo Rocío—. A ver si le devolvéis el brillo en los ojos a esa pareja.
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  Club de golf cercano a la base militar de Rota, Cádiz


  Manu pestañeó varias veces, contagiado por los parpadeos del grupo de chicas que revoloteaban a su alrededor.


  —¿Os pasa algo en los ojos, quillas?


  La asistente de producción, la peluquera y la maquilladora se echaron a reír como colegialas.


  —Sí, creo que me ha entrado algo. ¿Puedes echarle un vistazo? —le pidió la peluquera, que era la que llevaba el escote más bajo, agachándose ante él y dejando el género a la vista.


  Manu carraspeó y se obligó a mantener la mirada por encima del cuello de su guapa acosadora. Cuando ésta cerró los ojos, vio que se había escrito la palabra LOVE en un párpado y YOU en el otro. Sorprendido, se echó a reír. Al mirar a su alrededor, todas cerraron los ojos y suspiraron, como si fueran las alumnas del profesor Indiana Jones en la universidad.


  —Leímos en una revista que Harrison Ford era tu actor favorito —dijo la asistente de la agencia publicitaria encargada del rodaje del anuncio, abrazada a su carpeta.


  —Carpintero, como tú —añadió Merche, la maquilladora, apartando a su rival de un golpe de cadera—. A ver, muéstrame esas manos. —Tras acariciarle los dedos uno por uno con gestos sugerentes que hicieron que Manu se revolviera en la silla giratoria en el centro del gran salón de la suite habilitada como camerino, sentenció—: Necesitas una manicura completa y un masaje de manos. Qué abandonadas las tienes. Si fueras mi pareja, yo…


  —Merche, cariño, no nos des detalles; sabemos que eres la reina de los masajes —la interrumpió la jefa de producción, que entraba en ese momento—. ¿Manuel? Encantada de conocerte. Soy Bárbara, la ejecutiva de cuenta.


  —¡Bárbara! —canturreó Manu, mirando arriba y abajo a la mujer, que le recordó a Sofía Vergara—. Qué nombre tan bien puesto. ¿Qué es eso de «ejecutiva de cuenta»? Cuenta, cuenta…


  —Es la que corta el bacalao —le aclaró Serafín, a espaldas de Bárbara, imitando el gesto de la ejecutiva, que se aguantaba un codo con el otro y sostenía el móvil de última generación con elegancia.


  —Y las pelotas te cortaré si no sale todo perfecto —lo amenazó la ejecutiva, volviéndose hacia Serafín en décimas de segundo y taladrándolo con una mirada que podría fundir diamantes.


  A Manu le parecía estar viendo un documental de esos sobre vida marina. Supuso que para moverse en las aguas turbulentas de la publicidad se acaban desarrollando habilidades especiales, como una especie de radar publicitario para detectar ataques de la fauna del ramo, como anguilas de cuenta eléctricas o tintoreras que se creen tiburones blancos.


  Serafín bajó la mano, como si fuera un aprendiz de pastelero pillado con el dedo metido en el tiramisú, pero no se amilanó ante la despampanante mujer.


  —Vamos a llevarnos bien, Barbie. Te recuerdo que estamos todos en el mismo barco. Y, si te has levantado agria, deja de tomar yogur por las mañanas. Ya sabes…, de esos que te renuevan por dentro.


  La ejecutiva morena se tensó, lo que la hizo parecer aún más alta y amenazadora.


  —Pues, si quieres que nos llevemos bien, no me llames «Barbie» o yo te llamaré Serafín el del Pequeño Delfín —sentenció ella haciendo un gesto con los dedos, como señalando que algo medía un par de centímetros.


  El representante de famosos se puso rojo como los labios de la publicista, pero a Manu no le pareció que se ruborizara por algún tipo de complejo, sino de pura rabia. No era la primera vez que aquellos dos cruzaban espadas.


  Las demás chicas habían aprovechado la distracción para acercarse a Manu.


  Así lo encontró Victoria, como Charlie rodeado de sus ángeles: con una peluquera a su espalda, secador en mano, una maquilladora acuclillada a sus pies y una asistente de producción agarrada a su carpeta con tanta fuerza como si fuera la puerta del Titanic, tirando de su mano para llevarlo a una prueba de vestuario.


  Manu decidió aprovechar la oportunidad para darle celos a su chica y despertar a la fierecilla que la responsable diplomática ocultaba en su interior. Si hasta ese momento había mantenido las manos quietas y a la vista de todos, al ver que Victoria torcía el gesto, alargó los brazos y sujetó a dos de las chicas por la cintura.


  —Vicky, cariño, hazme una foto con estas preciosidades. Apuesto a que los chicos se morirán de celos al verla.


  «Apuestas y mujeres. Si es que hay cosas que nunca cambian», refunfuñó ella para sus adentros. Su primer impulso fue acercarse y darle una cachetada en la mano a cada una de esas lagartas, pero ella no solía dejarse llevar por sus impulsos.


  —No llevo el móvil encima, Manu, caaaariño —replicó alargando la primera sílaba, como si en vez de «cariño» hubiera querido decir «cabronazo»—. Venía a invitarte a hacer unos hoyos, pero ya veo que tienes trabajo… a manos llenas. —Manu, metido en el personaje, les dio un pellizco en el trasero a las dos chicas, que se echaron a reír y a gritar, falsamente escandalizadas—. No te preocupes. Ya encontraré con quien jugar.


  Victoria se volvió hacia la puerta y, antes de desaparecer, miró a Manuel por encima del hombro y le lanzó una mirada que prometía venganza.


  A él se le secó la boca. Por un lado, había conseguido lo que buscaba, que era despertar el lado volcánico de Victoria, el que llevaba siempre cuidadosamente oculto bajo la fachada de diplomática impertérrita. Pero, por otro, le había salido el tiro por la culata, porque conocía esa mirada de su Vicky. Y, cuando el volcán Victoria entraba en erupción, era capaz de cualquier cosa. Tenía que salir de allí y hacer contención de daños.


  —Chicas, sois muy amables. Gracias por la bienvenida, pero ahora tengo que irme. Luego seguim…


  —Quieto, león —susurró Bárbara, apoyándole una mano en el pecho para impedir que se levantara—. Ya has oído a tu chica: encontrará a alguien con quien entretenerse. Pero tú has firmado un contrato, así que este fin de semana eres nuestro. Chicas, ponedlo a punto.


  —Pe… pero…


  Mientras las tres chicas lo llevaban haciendo rodar la silla hasta el lavacabezas portátil que habían instalado para el rodaje, Manu tragó saliva y no pudo quitarse de encima la sensación de haber firmado un pacto con el mismo diablo, vestido de Prada o tal vez de Zara, pero el demonio en cualquier caso.


  Cuando Bárbara se dirigió a la puerta para seguir organizando el rodaje del lunes, Manu siguió hipnotizado el bamboleo de sus caderas enfundadas en una falda de tubo negra. Y, por un instante, le pareció ver que una cola picuda de color rojo asomaba sinuosa por la raja de la falda.


  Victoria estaba tan encendida que tuvo que hacer tres intentos antes de acertar la ranura de la puerta con la tarjeta de la habitación. Una vez dentro, se dirigió al gran vestidor mientras se quitaba la ropa y la tiraba con rabia sobre la cama.


  —«Ya verás, Vicky —dijo sacudiendo mucho los brazos e imitando la voz de Manu—, estaremos solos tú y yo. Sin tu madre, sin el pesao del Tuerkas, sin los clientes de la carpintería ni los problemas de mi hermana…». ¡Ja! Solos dice, el muy golfo. Si es que eres boba, Victoria. Con la de cosas que tienes que hacer… Pues si piensa que me voy a quedar esperándolo como un florero, ¡va listo!


  Encontró el conjunto para jugar al golf que le había regalado su padre hacía unos años y se cambió de ropa. Había tenido muy pocas oportunidades de usarlo, por lo que estaba prácticamente nuevo. La falda, blanca y lisa, tenía el apresto del primer día, y el polo de color rosa se ajustaba a sus curvas. Se subió los calcetines blancos hasta la rodilla y se ató los cordones de las zapatillas blancas con franjas rosas a juego. Se recogió el pelo en una coleta alta y se puso la gorra blanca de visera, pasándose el pelo por la abertura.


  Con los guantes de piel blanca en la mano, se dirigió a recepción. No tenía palos ni bolas, pero el recepcionista que los había atendido al llegar les había dicho que les cederían todo el material necesario si deseaban usar las instalaciones. La mirada de Manu le había hecho pensar que pronto estrenarían el jacuzzi o la piscina climatizada, pero no había pasado ni media hora y ya tenía que compartir al Golfo de Cádiz con la mitad de los ocupantes del hotel. La mitad femenina concretamente. ¡Menuda sorpresa!


  Dar unos cuantos golpes era justo lo que necesitaba. Y si se imaginaba que la bola era la cabeza de cierto carpintero demasiado sexy para su paz mental, probablemente estaba a punto de bajar el par del campo.


  Victoria cimbreó la cintura y siguió con la vista el vuelo de un ave que cantó alegremente sobre su cabeza. Tras quemar parte de la rabia de los celos con unos cuantos golpes, se dejó contagiar por el optimismo del animal y silbó, imitando su canto.


  Desde detrás de un grupo de árboles, a unos cien metros de donde se encontraba, le llegó la respuesta del animal.


  Victoria respiró hondo y sonrió. Odiaba darle la razón al cabezota de Manu, pero lo de viajar antes para relajarse un par de días tal vez no había sido tan mala idea. Manu pensaba que el equipo de grabación del anuncio no llegaría hasta el lunes y que eso les daría la oportunidad de pasar un fin de semana apartados del mundo. Al parecer, a Serafín se le había olvidado comentarle que el equipo los estaría esperando a su llegada. Pero cuando, esa misma mañana, Manu la había levantado en brazos para cruzar el umbral de la habitación y Victoria había abierto la puerta con la tarjeta, se encontraron con que les habían okupado la habitación. La cama estaba cubierta de prendas de ropa; habían montado un espacio para peluquería y maquillaje al lado de los grandes ventanales del salón de la suite para aprovechar la luz natural, y el técnico de sonido acababa de usar el baño, a juzgar por las protestas de las chicas que llenaban la habitación.


  Manu era un hombre tranquilo; no era fácil sacarlo de quicio, pero en esa ocasión, los gritos habían llegado a la base de Rota. A Victoria no le habría extrañado que hubieran saltado las alarmas de la base, ya que ella misma se asustó con los gritos. En cinco minutos, el equipo había acordado montar el campo base para el rodaje en otra habitación y se lo habían llevado todo.


  Cuando la jefa de cuenta llamó por teléfono y le pidió a Manu que fuera a la suite donde lo habían instalado todo para que diera su visto bueno, éste —que estaba llenando la bañera para darse un baño con Victoria— protestó. Sin embargo, Vicky lo convenció para que se pasara un momentito. Ya que se habían tomado la molestia de volver a instalarlo todo en otra suite para proporcionarles intimidad, no costaba nada darles una rápida aprobación. Así se quedarían tranquilos y ellos podrían disfrutar del resto del fin de semana. O eso pensaba ella. Ilusa.


  Al ver que el agua se enfriaba, Victoria fue a buscar a Manu, y la imagen que encontró podría haber servido de cartel promocional para la tercera parte de Los ángeles de Charlie.


  Un nuevo silbido rompió la paz del campo, sacando a Victoria de sus pensamientos. Lo imitó, recogió la bolsa de golf que le había dejado el recepcionista del hotel y avanzó hacia el siguiente hoyo. Al rodear el grupito de árboles, vio que no estaba sola.


  Un hombre alto, guapo, con la barbita recortada y con aspecto de ser algo mayor que Manu, llenaba el campo con su presencia. Al girar el cuerpo para impulsarse antes de golpear la bola, Victoria vio que se le marcaban todos los músculos de la espalda. Llevaba pantalones largos, oscuros, y polo de manga larga color verde botella. No era un musculitos de gimnasio, pero tenía algo. Una presencia, una autoridad silenciosa…, y algo más. Ese hombre le resultaba muy familiar.


  Victoria repasó mentalmente las caras de los conocidos de su padre que jugaban al golf, pero ninguno de ellos coincidía con la del guapo golfista que estaba haciendo un gesto de triunfo tras haber metido la bola en el hoyo de un solo golpe.


  —Birdie![1] —exclamó.


  —Esa voz —susurró Victoria mientras un escalofrío le recorría la espalda.


  En el silencio absoluto del campo, el susurro de Vicky fue suficiente para que el desconocido se volviera hacia ella. ¡Era Jamie Dornan!
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  Victoria, que, tras ver en el cine Cincuenta sombras de Grey, se pasó horas hablando con Emma sobre lo que le dirían a Grey si alguna vez se lo encontraran en persona, se quedó muda, incapaz de articular palabra. Abría y cerraba la boca como un pez, pero de ella no salía ningún sonido.


  El pájaro eligió ese momento para volver a cantar.


  Victoria, que pocas veces había estado tan nerviosa, logró romper el silencio imitando su canto una vez más. Jamie lo repitió al mismo tiempo que ella.


  Grey, es decir, Jamie, que se la había quedado mirando en silencio con los brazos cruzados sobre el pecho y el palo de golf apoyado en…, eehh…, entre las bolas, se echó a reír.


  —Were you the birdie?[2] —le preguntó en inglés, señalando hacia los árboles.


  Victoria —hija de un diplomático británico que había conocido a su madre en un bar de Gibraltar— hablaba inglés con fluidez, y no tuvo ningún problema en entender lo que le preguntaba.


  —Yes. No. —«Bien, Victoria. Ahí, impresiónalo con tu elocuencia de diplomática»—. Yo le respondía, pero él cantó primero —añadió en inglés, continuando con la conversación.


  —Ah, ¿sueles hablar con los pájaros? —le preguntó él con una media sonrisa irónica.


  —Sí, sobre todo con uno —respondió Vicky pensando en Manu.


  «Menudo pájaro está hecho… Aunque tú, desde luego, eres boba hasta decir basta. Tienes a Jamie Dornan delante y ¡te pones a pensar en Manu!»


  Él ladeó la cabeza y la recorrió con la vista de arriba abajo. Supuestamente, le gustó lo que vio, porque no tardó en entrarle con toda la artillería. Cogió el palo de golf con una mano, mientras se ajustaba los pantalones con la otra. Al parecer, la visión de Victoria había hecho que su palo pasara de ser de madera a ser un hierro. Un hierro… largo.


  «Victoria, por el amor de Dios. A los ojos. Míralo a los ojos», se reprendió ella sin poder apartar la vista del palo de Jamie.


  —¿Estás sola? —le preguntó él entonces con una sonrisa que no tenía nada que envidiar a las sonrisas made in Golfo de Cádiz—. No lo entiendo. ¿Qué les pasa a los hombres españoles? ¿Te apetece cenar conmigo esta noche? He venido a España a relajarme y…


  Suerte que Jamie había puesto la directa y no callaba, porque a ella se le había secado la boca. Tampoco era de extrañar, porque toda la humedad se le había acumulado en otra zona del cuerpo.


  Sabía que estaba delante del actor y no del personaje, pero no podía evitarlo. Su cabeza había entrado en un bucle y no paraba de repetir: «El señor Grey la recibirá ahora. El señor Grey la recibirá ahora…».


  Victoria apretó los muslos instintivamente. Al notar un cosquilleo entre las piernas, se mordió el labio inferior para no gemir.


  Jamie alzó una ceja y sonrió con ironía.


  «Ay, Dios.»


  En ese momento, el sonido de un carrito eléctrico rompió el silencio de la mañana. El pájaro salió volando alarmado. Jamie y Victoria se volvieron hacia la parte superior del campo.


  —¿Quién demonios es ése?, ¿Lewis Hamilton? —se preguntó Jamie, haciendo visera con los dedos para ver la cara del hombre que se acercaba conduciendo el carrito de golf a toda velocidad, como si fuera Pedro Picapiedra y acabaran de anunciar que al otro lado del campo había filetes de brontosaurio gratis por inauguración del local.


  A Victoria no le hizo falta cubrirse los ojos para saber quién era. Siempre que su chico se acercaba, el corazón se le detenía un instante y luego parecía querer recuperar el tiempo perdido latiendo como loco.


  Manu, que llevaba el pelo mojado porque no había podido escaparse del Team PyM —Peluquería y Maquillaje— antes de que lo regaran con la alcachofa de lavado, aparcó el carrito frente a Vicky, aprovechando para interponerse entre ella y el actor. Victoria dudaba que supiera quién era él, pero daba igual. Cualquier hombre era un rival para Manu.


  —Hi! —Lo saludó Jamie Dornan, llevándose la mano a la visera—. Wanna join us?[3]


  —¿Otro guachiney? De verdad, ¡qué plaga! ¿Queréis apartar las manos de Victoria? ¿Cómo tengo que decirlo para que lo entendáis? ¡Gibraltar, español! ¡Victoria, española! Y no hablo de fútbol, que no me gusta meter el dedo en la llaga. Aunque, si hay que meterlo, se mete. Menudo gol que os clavó Mario Gaspar en el último amistoso, ¿eh, machote?


  —¡Pero, Manu, ¿qué estás diciendo?! ¡Se te va la olla! —exclamó Victoria indignada—. Jamie es irlandés. Y no estaba intentando na…


  —Con que Jaime, ¿eh? Menudas confianzas. ¿De qué conoces al lechuguino este?


  —¿Le gu chino? —preguntó el actor, que había empezado a tomar apuntes mentales por si en un futuro tenía que encarnar a un pasional amante latino en la gran pantalla—. I’m not chinese, I’m Irish[4].


  —Tú, calladito, Jaime, machote —lo interrumpió él, alzando la mano en su dirección pero sin apartar los ojos de los de Victoria—. ¿Estás buscando hoyos que rellenar? Pues este campo está lleno. Pero a la Vicky, ni mirarla. Todos sus huecos tienen dueño —añadió con una mirada tan ardiente que Victoria sintió que el palo se le fundía en la mano. El calor le ascendió por el brazo hasta llegar al cerebro, que se cortocircuitó con imágenes de Manu plantando el banderín en sus hoyos.


  Manu sabía que, cuando su chica recuperara el riego en la cabeza, la bronca que le iba a caer por portarse como un troglodita iba a ser de las que hacían historia, así que aprovechó el momento. Agarró a la catatónica diplomática, la sentó en el carrito y lo puso en marcha.


  Mientras se alejaban, se volvió hacia el golfista, que se había quitado la gorra y se estaba rascando la cabeza.


  —¡Con Dios, Jaime! —se despidió, alegre como un niño que hubiera recuperado su pelota del patio de la loca de los gatos.


  —Se llama Jamie —lo corrigió Vicky, aún en shock—. No sabes quién es, ¿verdad?


  —No, ¿debería? ¿Es otro esbirro de tu padre, que viene a someterte a su disciplina inglesa para apartarte de mí?


  Victoria no respondió. Oír la palabra «disciplina» unida a la imagen del actor le provocó tal calentura que la espalda le quedó pegada al asiento del carrito, por no hablar de las otras humedades. Se revolvió inquieta en el asiento imaginándose a Grey hablándole de follar duro con una fusta en la mano, mientras con la otra agarraba unas cuerdas rojas y…


  El zumbido del carrito eléctrico dejó de oírse y Victoria regresó a la realidad. No estaba en un lóbrego cuarto rojo del dolor, sino al aire libre, rodeada del verde de la hierba, del azul del cielo, de… ¿Dónde coño estaba?


  Se había metido tan de lleno en su fantasía que no se había dado cuenta de que Manu la había llevado al otro extremo del campo y se había colado, con carrito y todo, entre las ramas de un enorme sauce llorón, donde quedaban ocultos del resto del mundo.


  Él había saltado ágilmente del carrito y estaba examinando la parte posterior.


  —¿Qué tenemos por aquí? —oyó Vicky que murmuraba el gaditano—. ¡Ajá!


  Manu encontró una manta de pícnic y la extendió en el suelo. También bajó del carro una bolsa de golf y la colocó encima de la manta, como si fuera una almohada. Cuando quedó satisfecho con el resultado, se volvió hacia Victoria con una sonrisa depredadora y le ofreció la mano.


  —¿Me permite, señorita Lampard?


  Victoria lo miró y alzó una ceja.


  —No te creas ni por un momento que por hacerte el señor Darcy ahora voy a olvidarme del numerito de neandertal que me acabas de montar.


  —¿Dalky? Eso es un postre con nata, ¿no? ¿Me estás diciendo que estoy muy bueno, Vicky?


  —¿No sabes quién es el señor Darcy?


  —¿Otro guachiney? La madre que los parió. ¡Qué castigo!


  Victoria carraspeó. En cuanto volvieran a casa le pondría a Manu el DVD de Orgullo y prejuicio, una de sus películas favoritas, aunque luego él insistiera en ver una de las pelis de la saga Fast & Furious para compensar. Ver las películas de Paul Walker y Vin Diesel no le suponía ningún sacrificio, todo lo contrario, pero él no tenía por qué saberlo.


  —Manu, ¿puedes dejar de hablarme de disciplina y de castigos, por favor? —dijo alargando la mano y dispuesta a bajar del carrito con la elegancia de Lizzy Bennet, pero Manu tiró de ella y la atrajo hacia su pecho.


  Cuando Vicky le rodeó la cintura con las piernas, él la sujetó por las nalgas, la llevó hasta el tronco del sauce y le apoyó la espalda en él. Victoria ahogó una exclamación al notar el frescor de la corteza contra la camiseta sudada.


  Lo siguiente que notó fue la nada sutil erección de Manu, que trataba de abrirse paso a través de sus decentes bragas rosas, que se había puesto por si tenía que agacharse jugando al golf.


  Él le acarició las nalgas con los pulgares y fue abriéndose camino, milímetro a milímetro, hasta alcanzar la entrada de su vagina.


  Victoria trató de echar la cabeza hacia atrás, pero el tronco del sauce se lo impidió. La situación le resultó familiar. Recuerdos de un encuentro anterior contra el tronco de una palmera en la isla de «Pecado original» se mezclaron en su mente con las sensaciones totalmente reales y actuales que le estaba provocando el carpintero más famoso de España.


  Mordiéndose el labio inferior, gimió de placer, echando las caderas hacia adelante.


  —Qué húmeda estás, Vicky. Espero que sea por mí y no por ese lechuguino del campo.


  Victoria sonrió tratando de hacer un rápido cálculo mental de la cantidad de fluidos que debía de haber generado el actor irlandés en las salas de cine y los salones privados de millones de casas en todo el mundo. Suficientes para llenar varias piscinas olímpicas, seguro.


  —¿Cómo se te ocurre, Manu? Ya sabes que no hay ningún hombre en el mundo que me ponga como me pones tú.


  Él le retiró las bragas con uno de los pulgares, mientras hundía el otro en su humedad. Victoria cerró los ojos y gimió.


  —Hummm. Se me ha olvidado. Refréscame la memoria, Vicky. Y mírame a los ojos. Así. Preciosos. ¿Cómo te pongo, Vicky?


  Ella estaba a punto de responder, pero cuando él le deslizó otro dedo en su interior, sólo pudo gemir y suspirar.


  Manu le dirigió una sonrisa canalla, marca de la casa.


  —Cómo me gusta dejar sin palabras a la señora diplomática.


  —Calla y bésame, Golfo.


  Él se disponía a replicar, pero Victoria lo impidió agarrándolo por la nuca y aplastándole la boca en un beso. Manu la sujetó con fuerza por las caderas mientras sus lenguas se enzarzaban y danzaban dentro de la boca de él y luego de Vicky. Lo que empezaron siendo envites casi agresivos y superficiales se fueron volviendo lametones más profundos. El beso tomó un ritmo más lento a medida que el fuego iba aumentando de intensidad en el vientre de Victoria. Como si se tratara de la caldera de una locomotora en una película del oeste, Manu fue azuzando la hoguera con las caricias de sus pulgares hasta que los músculos de Vicky se fundieron como plomo líquido. Si él no hubiera estado sosteniéndola, las rodillas no habrían aguantado su peso.


  Manu la levantó en vilo y recorrió así la escasa distancia que los separaba de la manta. La depositó encima con delicadeza y se quedó de rodillas al pie de la misma, observándola con los brazos en jarras.


  —Vicky, Vicky, creo que voy a tener que recordarte para qué hemos venido aquí este fin de semana.


  Ella lo observó mientras él se desabrochaba los botones de la camisa.


  —¿Para rodearte de todas las mujeres menores de setenta años que haya en el club?


  Él chasqueó la lengua.


  —¿Estás celosa, Vicky? ¿No sabes que yo sólo tengo ojos para ti?


  —Ojos no sé, pero las manos las tienes muy largas.


  Él levantó las manos y las movió juguetón. Se echó hacia adelante, la cogió por los tobillos y le acarició los pies.


  —Para tocarte mejor.


  Cuando Manu siguió ascendiendo por las piernas de Vicky y le acarició la sensible piel de las corvas, ella gimió.


  —¿Has dicho algo, Vicky? No te he oído.


  —¡No pares! Te he dicho que no pares.


  —Vaya, tendré que lavarme las orejas para oírte mejor.


  El lobo Manu, totalmente metido en el personaje, le levantó la falda centímetro a centímetro con los dedos mientras le acariciaba la sedosa piel de los muslos con los pulgares, acercándose otra vez a su húmedo sexo.


  Le subió la falda hasta la cintura y, tras bajarle las bragas rosas, se quedó observándola con admiración.


  —Hummm, tan rosadita y fresca. Me abres el apetito, Vicky. Voy a tener que comerte el coño.


  —¡Manu, esa boca!


  —Toda tuya, Vicky, para comerte mejor.


  —Perdona, pero a las diplomáticas no nos comen el coño, nos hacen cunnilingus.


  —Pues las diplomáticas se lo pierden. En mi cama no eres una diplomática. Eres mi Vicky. La Vicky de La Línea. Y no hay nada más rico en vitaminas que un coñito andalú de buena mañana.


  —¡Pero qué bruto eres, Manu! —exclamó Victoria, aunque no pudo seguir hablando porque él hundió la nariz entre sus rizos recortados y la meneó de un lado a otro, provocándole un gran placer al estimularle el clítoris.


  —Coñitos frescos, de temporada.


  —Manu —empezó a protestar ella, pero cuando él repitió con la lengua el movimiento de la nariz, plantó las manos abiertas a lado y lado de la manta y jadeó.


  —Dime, preciosa. Te escucho. Coñito fresco, como las cañaíllas.


  —Manuel Soto, no me compares el coño con un marisco porque te diré que sólo te lo puedes comer los meses con «R».


  —Y ¿qué problema hay? Estamos en septiembre —replicó él, haciendo resonar la «R» con entusiasmo sobre el clítoris, como si fuera una cortadora de césped, mientras le inmovilizaba las caderas con sus grandes y fuertes manos de carpintero.


  —Ya… ya te lo recordaré en mayo, a ver… ver si te hace tanta gracia —replicó Victoria hablando con dificultad, puesto que las vibraciones de las erres le estaban causando estragos en el vientre.


  —¿Prefieres que lo llame «conejito»? Porque el conejo se puede comer todo el año. Me encanta, con arroz, o a la barbacoa…, carne rosadita…


  —¡Manu! —protestó ella—. ¡Déjate de fauna ibérica y al lío, que se te va la fuerza por la boca!


  —Qué va. Energía me sobra —fueron sus últimas palabras antes de entrar en faena.


  Victoria se perdió en un mundo de sensaciones mientras Manu le lamía los labios con parsimonia, saboreando su sexo de arriba abajo y volviendo al clítoris. Lo rodeó varias veces con la lengua y lo estimuló de nuevo con la nariz.


  Vicky sonrió, sin abrir los ojos.


  Cuando el pájaro volvió a cantar en la distancia, ella trató de responderle, pero no pudo fruncir los labios. Las caricias de Manu causaban curiosos efectos en sus músculos. Le contraían el útero brutalmente, pero al resto los dejaba sin fuerza.


  Tras unos minutos de deliciosas caricias, Manu sustituyó la boca por la mano. Le acarició los labios con delicadeza como si se tratara de una delicada flor, mientras seguía estimulándole el clítoris con ese pulgar rugoso que la volvía loca. Al notar que él cambiaba de postura y comenzaba a revolver en la bolsa de golf, trató de abrir los ojos, pero él lo impidió introduciéndole un dedo en su interior. Victoria estaba más que húmeda, y el dedo se deslizó con facilidad hasta el fondo. Mientras el dedo le estimulaba los músculos internos, Vicky se echó hacia abajo, buscando el apoyo de la palma. Necesitaba más. Estaba demasiado excitada. Quería más.


  Una sensación nueva le hizo abrir los ojos de golpe. Acababa de notar las pelotas de Manu en el vientre, pero eso era imposible, ya que no estaba tumbado sobre ella. Seguía sentado a su lado, mirándola con una sonrisa digna del mismo diablo. Además, ¡estaban muy frías!


  —¿Qué demonios? —Victoria levantó la cabeza y vio que el muy golfo había sacado dos pelotas de la bolsa y le estaba acariciando el vientre con ellas, jugueteando como si fuera un tahúr y haciéndolas descender lentamente en dirección a su sexo—. Manu, ¿qué haces?


  —Golfeando un poco —susurró él, bajando la cabeza y besándola en la boca mientras las bolas alcanzaban su objetivo. Mientras le estimulaba el clítoris, la besó por toda la cara. Le llenó de besos las mejillas, los párpados cerrados, y se entretuvo un rato en las orejas antes de seguir descendiendo por el cuello—. ¿Te hago daño?


  —No…, no…, es perfecto —respondió Vicky entre jadeos.


  La dureza de las bolas y el contraste de temperaturas eran justo lo que necesitaba para llegar al orgasmo. Estaba a punto. Le faltaba nada, un último empujón.


  Manu, que aunque no había leído a Jane Austen era capaz de leer el cuerpo de su chica como si fuera la palma de su mano, agachó la cabeza, se metió uno de los pezones de Victoria en la boca y succionó con fuerza.


  Ella le sujetó la cabeza con las dos manos para que no se le ocurriera apartarla de donde estaba hasta que terminara de surfear las olas del orgasmo que acababa de provocarle. Quería gritar, pero no lo hizo, por miedo a que Jamie u otros clientes del hotel pudieran oírla. Se mordió el labio inferior con fuerza y soportó la placentera tortura en silencio, apoyando firmemente los pies en el suelo y arqueando la espalda.


  Sacudiendo la cabeza de lado a lado, entornó los ojos y disfrutó de la luz que se colaba entre las ramas del sauce, bañando la escena en tonalidades verdes. El frescor del aroma de la hierba se mezclaba con el inconfundible olor a sexo y con ese picante olor a sudor limpio que era de Manu y sólo de Manu.


  Cuando las altas olas del orgasmo se retiraron, dejando atrás una leve marejadilla en su vientre, Victoria soltó el fuerte pelo de su amante y se relajó. Bajó las manos a la manta, acariciándola con las palmas sensibles y notando suaves calambres en los brazos. Su amigo el pájaro eligió ese momento para volver a cantar. Cuando estaba con Manu, todos los sentidos se le activaban y vivía la vida en tecnicolor.


  Él alzó la cabeza, la miró a los ojos y sonrió.


  —Creo que voy a acabar pillándole el gusto a esto del golf, quilla —le dijo guiñándole el ojo.
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  A Manu le habría gustado hacerse unos cuantos hoyos más, pero pronto el campo se llenó de carritos eléctricos conducidos por miembros del equipo que los buscaban.


  —Anda, volvamos —le dijo Victoria, acariciándole el pelo aún húmedo, ya que había dejado a la peluquera con la alcachofa del agua abierta en la mano y había salido corriendo a buscar a su Vicky—. Has dejado a cuatro mujeres a medias. No van a parar hasta que les des lo suyo.


  Él sonrió. Le encantaba la Victoria más guasona.


  —Hay cosas que las guardo sólo para ti, ya lo sabes, mi reina mora. Pero vente conmigo. Si no, el día se me va a hacer eterno.


  Tras aparcar el carrito frente a la entrada principal del hotel, Manu se inclinó hacia Victoria, cerró los ojos y la besó en los labios.


  En ese momento, una voz familiar rompió la paz del campo:


  —¡Ya era hora, tete!


  Manu abrió unos ojos como platos, pero no se atrevió a mirar por encima de la cabeza de Victoria.


  —Dime que no es él —susurró.


  Vicky se volvió hacia la puerta del hotel, donde, efectivamente, los aguardaban Dani y Nerea, sus rivales en el concurso «Pecado original», donde se habían ganado sus motes: el Mazao de la Albufera y la Ancha de Castilla.


  —¿Qué coño haces aquí, Dani? —le preguntó Manu bajando del carrito.


  El valenciano no perdió ni un segundo. Se acercó a Victoria, le agarró la cara con ambas manos y la besó en la boca mientras un paparazzi disparaba desde detrás de una planta.


  —¡Será cabrón! —exclamó Manu, agarrándolo por la camisa y quitándoselo de encima—. ¡Guárdate tus babas para quien las quiera!


  Tras hablar con Manu por teléfono, Dani no se había quedado tranquilo. Aunque Serafín le había asegurado una y mil veces que la participación de Manu era puntual, había ido a buscar a Nerea a la salida del programa de cambio radical de imagen en el que intervenía como jurado, y —ocultándose tras unas grandes gafas de sol y gorras de béisbol a pesar de que era de noche— luego la pareja se había encerrado en el apartamento de Dani y había planificado su estrategia para defender lo que para ellos era su medio de vida.


  Para Dani y Nerea, la curiosidad humana sobre las relaciones de los demás no sólo era normal, sino muy deseable, y habían decidido convertirlo en la materia prima de su negocio. Por eso, aunque su relación se iba estrechando y cada vez estaban más unidos, se guardaban mucho de mostrar su amor abiertamente en público. Ser solteros les permitía tener rollitos breves con el ganador del concurso de talentos de esa semana o con el futbolista del momento. Cada uno de los rollitos les daba al menos para tres entrevistas: una para anunciar que por fin habían encontrado el amor definitivo; otra para mostrarse acaramelados en algún escenario romántico —un parque de atracciones, una ciudad europea con río o el supermercado de la esquina—, y una tercera, lamentando que lo suyo no había podido ser, pero que había que mirar hacia adelante y tener el corazón o las piernas abiertos al amor.


  Así que, en contra de lo que hacían muchos participantes de realities —fingir una relación cuando estaban en público y tener sus relaciones auténticas a escondidas—, Dani y Nerea llevaban su relación con más secretismo que si fueran una diputada del PP y un diputado de Podemos.


  Manu y Victoria eran de las pocas personas que sabían que entre ellos había algo más que complicidad. Por eso, Manu no entendía a qué había venido el efusivo saludo del valenciano a su Vicky.


  —¡Tranquilo, nano, que no te la he gastado! —se defendió Dani—. Sólo estaba saludando a una vieja amiga.


  —Dani —dijo Manu señalándolo con el dedo—, mi padre, que en Gloria esté, siempre me decía que no me fiara ni de mi propio padre. Pues si no me podía fiar de él, que era un alma de Dios, imagínate de ti. Antes confiaría en una piraña que llevara un mes haciendo la dieta de la alcachofa. Así que ya estás largando por esa boquita. ¿Qué coño habéis venido a hacer aquí? Ya te conté por teléfono lo que había.


  —Tranquilo, machote —dijo Nerea, acercándose a él y plantándole una mano en el pecho—. ¿La fama te ha subido los humos?


  —¿Y a ti los pechos, Nereíta? ¿Te has puesto una talla más desde la última vez que nos vimos? Para ya, que no te hace ninguna falta, niña, que tu madre te parió muy bien.


  —Gracias, corazón. Y tú —dijo volviéndose hacia Dani y susurrando—, a ver si aprendes de él, que no se te caerá la lengua a cachos por soltarme un piropo de vez en cuando.


  —Pensaba que preferías que te hiciera otras cosas con la lengua, viciosa.


  —Lo cortés no quita lo valiente, pisha. Las mujeres son como un jardín. Hay que regarlo con piropos y cariñitos para que florezcan y nos regalen sus sonrisas.


  —Jodó, qué moñas te has vuelto, gaditano.


  —Tú, en cambio, estás igual de patán que siempre, fartón de la Albufera. ¿Piensas decir de una vez a qué habéis venido?


  —¡Manu, por fin te encuentro! —los interrumpió Serafín, que llegaba en un carrito de golf tras buscarlo por todo el campo—. ¿Dani? ¿Nerea? ¿Qué hacéis aquí?


  —Cuidar de lo que es nuestro —respondió él—. Queremos demostrarles a los dueños de este chiringuito que nosotros podemos ser la imagen de un campo de golf y hacerlo mucho mejor que el soplapollas este —añadió señalando a Manu con el pulgar—. La Nere se ha puesto un par de bolas extragrandes para la ocasión. —Nerea reforzó la elegante afirmación sacudiendo la pechuga, aunque la operación era tan reciente que tuvo que disimular una mueca de dolor—. Y, sobre mi palo, ¿qué te voy a contar? Es legendario.


  —Aguántame esto un momento, por favor —le pidió Serafín a Victoria, dándole una carpeta llena de papeles. Luego abrió los brazos, elevó las manos al cielo, cerró los ojos e inspiró hondo tres veces antes de decir con tanta calma como pudo—: Manu, te esperan para la prueba de peluquería y vestuario. Por favor, ve al camerino y no me hagas la vida más difícil. Yo me encargo de este par.


  —Vicky, acompáñame —le pidió Manu.


  —No, ve tú solo —replicó ella—. Yo iré con Serafín.


  Victoria tampoco se fiaba ni un pelo de Dani y Nerea. Y, como buena diplomática, sabía que a los amigos había que tenerlos cerca, pero a los enemigos, más cerca todavía.


  Con una última mirada de fastidio en dirección a Dani, Manu entró en el hotel. Serafín condujo a los tres exconcursantes a la terraza trasera, la que daba a la piscina. Pidió cuatro cervezas y, durante media hora, repitió las explicaciones que ya les había dado por teléfono. Finalmente, Dani y Nerea parecieron aceptar que tenía sentido que el Golfo hiciera una campaña sobre un club de golf. Con muchos aspavientos, exigieron que Manu y Victoria les firmaran una renuncia a futuras campañas y les pagaran el fin de semana en el hotel, en una suite de la misma categoría que la del Golfo y la Estrecha o superior.


  —Os recuerdo que los ganadores del concurso fuimos nosotros. Sois unos desagradecidos —dijo Victoria.


  —Si ya, somos lo puto peor; nos queda claro, santurrona —replicó Nerea—. Pero, como comprenderás, bonita, no podemos estar pendientes de vuestros caprichos. Que si ahora quiero hacer campañas, que si ahora no… Esto es un negocio y estamos invirtiendo mucho tiempo y dinero. ¿Qué te crees?, ¿que éstas crecen solas? —le preguntó levantándose los madroños con ambas manos y disimulando con esfuerzo otra mueca de dolor.


  —Haya paz, panteras —pidió Serafín—. Voy a ver si puedo conseguir habitación para esta noche, pero os vais antes de que empiece el rodaje el lunes, que no quiero líos.


  —¿Y la renuncia? —insistió Dani.


  —Eso lo hablaré luego con Manu, aunque yo no contaría con ella —respondió el representante, levantándose—. Con su palabra os debería valer. De momento, os dejaré a los tres en el spa, que falta nos hace a todos relajarnos. Venga, un, dos, andando —ordenó en un tono que a Victoria le recordó a Mary Poppins, lo que la hizo sonreír.


  Dani se levantó y le retiró la silla a Victoria para ayudarla a levantarse.


  —Para que veas que yo también puedo ser un caballero cuando quiero —le dijo, y ella le agradeció el gesto inclinando la cabeza antes de seguir al representante. Mientras se alejaba, Dani le rodeó los hombros con un brazo, momento que el fotógrafo inmortalizó.


  —No te embales, Dani. —Victoria le apartó la mano—. Una cosa es ser un caballero, y otra un pulpo.


  —Vale, vale, ya veo que hay cosas que no cambian, Estrecha.


  Aunque Dani fingió estar molesto, cuando se volvió hacia Nerea, le guiñó un ojo y ella respondió lanzándole un beso. Ambos se volvieron disimuladamente hacia el seto, tras el que Arturo, un paparazzi especializado en montajes, los tranquilizó levantando el pulgar.


  El personal del spa les dio un trato exquisito. Se notaba que habían sido entrenados para ocuparse del relax absoluto de los clientes del hotel. Todo estaba cuidado al detalle. La decoración en tonos crema, piedra y verde aloe, la luz tamizada, las plantas, las piedras redondeadas, la suave música ambiental… Todo el mundo sonreía y hablaba en voz baja, para no romper la atmósfera.


  —¡Joder, Nere! ¡Menudo chiringo que tienen aquí montao!


  La voz ronca de Dani rasgó el ambiente como si a un DJ se le hubiera escapado el codo y hubiera rayado un disco de vinilo de punta a punta.


  Serafín y Victoria elevaron los hombros e hicieron una mueca de dolor, como si acabaran de oír a alguien arañando una pizarra con las uñas.


  Nerea, en cambio, estaba en su salsa.


  —Ya te digo. Y nos lo queríais escatimar —le reprochó a Victoria, mirándola de reojo—. A ver, nena. Sí, tú —le dijo a la encargada del spa, una elegante mujer de unos cuarenta y cinco años que se acercaba a ellos a toda prisa—. ¿Qué tenéis por aquí? Queremos probarlo todo. Lo que viene siendo un completo, vaya, ja, ja, ja.


  —A ver si aprendes de la Nere —susurró Dani al oído de Victoria, provocándole un escalofrío que no tenía nada que ver con los que le provocaba Manu.


  —Dani, Nerea, dejadme hablar a mí. —Serafín retomó el mando de la situación.


  Diez minutos más tarde, Dani y Nerea estaban en camillas paralelas. Ella había pedido un masaje relajante con aromaterapia. Él había pedido un masaje con final feliz, pero Serafín, la encargada y Nerea lo habían fulminado con la mirada.


  —Vale, vale, tranquilitos. Pero ¡qué siesos sois todos, qué asco! Os voy a tener que llevar a mi barrio para que aprendáis a divertiros un poco.


  Al final, la encargada del spa le ofreció un masaje a cuatro manos, realizado por dos de sus mejores masajistas orientales, y Dani se quedó satisfecho. Al fin y al cabo, a él relajarse se la traía al pairo. Él vivía a tope y lo único que quería era poder presumir delante de los colegas y en las redes sociales. Ya se encargaría de ponerle un poquito de pimienta cuando lo contara.


  Victoria, Serafín y la encargada salieron del reservado con la sensación de alivio que tienen unos padres cuando acaban de dejar a su niño de tres años en una fiesta de cumpleaños y tienen dos horas libres.


  —¿Ha elegido ya? —preguntó la encargada.


  —No, no quiero ningún masaje, muchas gracias —respondió Vicky pensando en Manu y en que era imposible que nadie la relajara como él—. Pero si pudiera indicarme dónde está la piscina, me gustaría hacer unos largos antes de comer.


  —Por supuesto. Alicia, acompaña a la señora y asegúrate de que tiene todo lo que necesita. Vuelva cuando quiera.


  Tras media hora de natación, Victoria se sentía cansada pero satisfecha por haber podido estirar los músculos. Se quitó el gorro de baño y se dirigió a las cómodas y espaciosas duchas. Antes de meterse bajo el agua, le envió un mensaje a Manu, avisándolo de dónde estaba y citándolo para comer dentro de media hora si estaba libre.


  Cuando él recibió el mensaje, se puso en pie de un salto.


  —¡Bueno, chicas! Está todo genial. Sois unas cracks. Seguro que el lunes sale todo niquelao.


  —¿Adónde vas con tantas prisas? —le preguntó Bárbara, acercándose a él con andares sinuosos.


  Manu la esquivó con más cintura que Messi y se despidió desde la puerta.


  —Estoy de acuerdo con todo lo que decidáis. El lunes seré todo vuestro, pero dejadme un poquito de intimidad con mi Vicky, os lo pido por lo más sagrado.


  —Mi Vicky, mi Vicky… —repitió Bárbara en tono burlón—. No seas tan posesivo, Manu.


  —No es posesión —replicó él desde la puerta—. Es cariño del bueno.


  Mientras desaparecía pasillo abajo, se oyó suspirar a la maquilladora.


  —Quien pillara a un tío tan bueno y tan entregado a su pareja.


  —Demasiado perfecto —comentó Bárbara frunciendo los labios, despechada—. Algún fallo debe de tener.


  Manu subió a la habitación a ponerse el bañador. Al no encontrarlo en su maleta, buscó en la de Victoria, que estaba abierta junto a la suya, y dio con un neceser lleno de productos de baño. Al ver un gel estimulante, decidió llevarse el neceser entero. Esta vez, cuando volvió a mirar en su maleta, encontró el bañador enseguida; se puso el albornoz y bajó a la carrera. Quería sorprender a Vicky antes de que saliera del agua.
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  Victoria se retiró el pelo mojado de la cara. El agua estaba deliciosa, pero no podía seguir duchándose eternamente. Sintió una punzada de decepción. Cuando le había enviado el mensaje a Manu, esperaba que tal vez él fuera a buscarla, pero no debía de ser fácil librarse del acoso de los ángeles de Charlie.


  Alargó las manos hacia adelante buscando el grifo monomando para cortar el agua, pero algo se lo impidió. Se sobresaltó al notar un cuerpo masculino cálido y desnudo a su espalda, aunque no pudo gritar porque una mano grande y callosa le tapó la boca.


  —¿Pensabas ducharte sin mí, chiquilla? —le susurró una voz al oído. Aunque habría reconocido esa voz en cualquier parte, la intensidad del deseo que le transmitieron sus palabras la hizo estremecerse.


  Manu, que le había agarrado las muñecas para impedir que cerrara el agua, se inclinó sobre ella y apoyó las palmas de Vicky con fuerza sobre los baldosines húmedos.


  —Quieta ahí. No te muevas hasta que yo te lo diga —le ordenó.


  A Victoria no le gustaba que los hombres le dieran órdenes, pero en los pocos meses que llevaba junto a Manu, su cuerpo había aprendido que las órdenes del carpintero más sexy de Andalucía siempre venían seguidas de placer, por lo que no sólo dejó las manos quietas, sino que adelantó una pierna, arqueando la espalda.


  Él bajó la mirada hasta su culito respingón y se mordió el labio inferior.


  —Malo —susurró—, me pones muy malo.


  —¿Qué dices? No te oigo —lo provocó ella.


  —Mala. He dicho que eres una mala mujer, que me deja solo ante el peligro y disfruta provocándome en la ducha —le susurró él al oído, enjabonándole el pelo con el champú con aroma a flor de la cananga—. ¿Pensabas que iba a dejarte aquí sola?


  —No sé —dijo ella, suspirando de placer cuando él le masajeó el cuero cabelludo—. Estás tan ocupado con el anuncio…


  —Te he pedido que me acompañaras y, en vez de venir, te has ido con el tocapelotas albufereño. —Manu se entretuvo un rato acariciándole la nuca con los pulgares al notar que los gemidos de Victoria aumentaban de intensidad al tocarle esa zona—. Sabes que Dani me saca de quicio. Tiene la mente sucia. Pensar en que pueda quedarse contigo a solas y hacerte…


  —¿Qué, Manu? ¿Qué podría hacerme?


  El aroma a frambuesas que impregnó el baño fue el único aviso que tuvo Victoria de que él había sacado otra arma de su arsenal. Estaba usando los productos afrodisíacos que Emma y ella habían comprado para regalárselos a Mari Mar. Estaba a punto de decirle que no necesitaba usar estimulantes, que sus manos y su voz eran todo el estímulo que precisaba para encenderse como una antorcha aunque estuviera bajo el agua, pero Manu fue más rápido.


  —¡Ah! —exclamó Vicky al notar las grandes manos del carpintero extender el gel por su vientre formando círculos y descendiendo muy lentamente hacia sus rizos recortados.


  Una de las manos siguió su descenso vertiginoso mientras la otra ascendía y se detenía a acariciarle la sensible piel de la zona en que las costillas dejaban paso a los redondos senos.


  Victoria tenía unos pechos preciosos. Nerea siempre se burlaba de ella diciéndole que era más plana que una nadadora, pero Manu no estaba de acuerdo. Sostuvo el delicioso peso con la mano, disfrutando de su textura y de su suavidad y de cómo se dejaba moldear por él a su antojo antes de empezar a juguetear con el pezón.


  —Manu —gimió ella.


  —Muy bien, Vicky. No quiero que pienses en ese cafre valenciano, que es pura pólvora y poca chicha. Sólo existo yo.


  —Egocéntrico.


  —Nah, soy Vickycéntrico. Quiero ser el centro de tu universo, igual que tú eres la soberana del mío, reina Victoria.


  Manu tenía una labia que ya la quisieran para sí muchos diplomáticos. Cuando le decía esas cosas, con la voz ronca por el deseo que le cerraba la garganta, Victoria se olvidaba de casi todo. Y si encima le acariciaba el clítoris como en esos momentos, formando círculos concéntricos cada vez más pequeños mientras le retorcía el pezón con la otra mano, ya no era capaz de recordar ni su nombre ni dónde había nacido. Sólo recordaba una palabra de su extenso vocabulario:


  —¡Manu!


  —Sí, mi amor, soy yo. Déjate ir; te tengo bien sujeta —le susurró al oído justo antes de morderle la oreja.


  Le acarició el cuello con los dientes y la mordió con delicadeza para ayudarla a saltar del precipicio del orgasmo donde se estaba tambaleando.


  —¡Di… os! —exclamó ella, estremeciéndose de arriba abajo.


  Manu la agarró con fuerza por la cintura, clavándole la erección entre las nalgas mientras le estimulaba el clítoris martilleándolo velozmente con el dedo corazón.


  Victoria sintió que las piernas no la sostenían, algo que le pasaba con mucha frecuencia cuando él estaba cerca. Trató de apoyarse en la pared, pero los brazos sufrían de la misma dolencia que las piernas: se le habían convertido en gelatina.


  Por suerte, Manu era un hombre de palabra, y la sostuvo con fuerza para que pudiera olvidarse de su cuerpo mientras alzaba el vuelo y planeaba con las alas que le proporcionaba el orgasmo.


  Vicky aún no había vuelto del todo a la Tierra cuando notó que él rebuscaba de nuevo en el neceser.


  —¿Manu?


  —Chist —le susurró él, dándole la vuelta y besándola cariñosamente en los labios—. Mira lo que he encontrado —le dijo alzando un sobrecito metalizado de color violeta y sacudiéndolo ante sus ojos sugerentemente. Pero cuando leyó la inscripción del sobrecito, le cambió la cara de golpe—. ¡¿Preservativos retardantes?! Francamente, Vicky… Si piensas que tengo un problema de eyaculación precoz, podrías haberlo comentado conmigo antes de irte a la tienda, pero bueno, si crees que lo necesito, yo me lo pongo.


  Ella trató de explicarle que todo formaba parte del kit erótico que Emma y ella habían comprado para la hermana y el cuñado de Manu, pero seguía muy lánguida por el orgasmo que él acababa de regalarle. Manu, en cambio, estaba embaladísimo.


  En segundos, se había cubierto con el preservativo. Agarró a Victoria por la cintura y la empotró contra una de las paredes laterales de la ducha. Ella le rodeó el cuello con las manos y le enredó los dedos en el pelo, a la altura de la nuca.


  —Retardantes —refunfuñó Manu, sosteniéndola con facilidad por las nalgas—, como si yo necesitara de esas cosas. Tengo un control total sobre mi cuerpo. Mi polla es mi escopeta…, firme y leal, al servicio de tu placer.


  —Manu, ¿quieres callarte y clavarte en mí de una buena vez?


  —Sus deseos son órdenes, señora.


  Con una sonrisa digna del mismo demonio, Manu le separó los labios y se hundió en ella con parsimonia.


  Victoria trató de sentarse sobre él, ansiosa por notarlo completamente en su interior, pero él se lo impidió, aumentando la fuerza con que la sujetaba por las caderas.


  —¿Qué prisa tienes, chiquilla? ¿No hemos quedado en que te gustan las cosas lentas?


  —Manu, contigo me gusta de cualquier… ¡Oh! —Victoria no pudo seguir hablando porque él había aprovechado que sus pechos le quedaban a una altura muy conveniente para entretenerse con ellos.


  Los mordisqueó y los succionó hasta que ella sintió que estaba a punto de despegar una vez más.


  —Manu, por favor…


  —Por favor, ¿qué?


  —Más, clávate más profundo, fóllame más duro, por lo que más quieras…


  —Lo que más quiero eres tú, mi niña.


  —Pues hazlo por mí, pero métele caña.


  Aunque se hubiera puesto diez preservativos retardantes uno encima del otro, Manu no habría sido capaz de contenerse por más tiempo. No había estimulantes ni afrodisíacos que lo afectaran como lo hacía ver el deseo en el precioso rostro de su amada Vicky.


  Perdido el control, empezó a bombear las caderas hacia adelante con fogosidad. Si alguien hubiera entrado en ese momento, ninguno de los dos se habría enterado, sumergidos como estaban en las aguas revueltas de la pasión.


  Victoria hundió la cara en el hueco del hombro de Manu y respiró. El microclima del pequeño cubículo —cálido, húmedo y cargado de aromas y de sensualidad— le recordó a la cueva del pequeño islote de Santa Lucía. No necesitaban cruzar el mundo. Manu la llevaba al paraíso con su cuerpo, sus palabras y el gran amor que sentía por ella.


  Él trató de aguantar, picado en su orgullo masculino por lo de los preservativos retardantes, pero cuanto más lo intentaba, más ganas tenía de correrse. Notaba las pelotas más duras y prietas que las que había usado hacía un rato para jugar con Vicky bajo el sauce. Recordarla mordiéndole el hombro para no gritar en medio del campo de golf hizo que su erección creciera todavía más.


  —Vicky —susurró.


  —Oh, my God —susurró Victoria a su vez, abrazándolo íntimamente con los potentes músculos de su vagina cuando un nuevo orgasmo se apoderó de ella.


  «Manu —se dijo él—, te vas a ir tras ella como no tomes medidas drásticas. Piensa en algo aburrido. A ver, ¿tú te acuerdas de la lista de los reyes Godos?»


  —God! —exclamó Victoria.


  «God? —repitió Manu en su mente, a quien ya casi no le llegaba sangre al cerebro—, coño, tal vez Dios era godo, como Teodorico, Clodovico o Ludovico. Claro, eso explicaría que le pusiera a su hijo Jesusico.»


  Victoria le clavó las uñas en la espalda y los talones en las nalgas para aferrarse a él mientras exprimía al máximo el orgasmo. Y no era lo único que exprimía.


  Manu no pudo más. Echando la cabeza hacia atrás, se mordió el labio inferior con tanta fuerza que se perforó la piel. El orgasmo lo sacudió de arriba abajo, pero en ningún momento aflojó las manos que sostenían a Victoria.


  El clímax de Vicky fue más largo e intenso que el anterior. Cuando cedió un poco, alzó la cara hacia el agua de la ducha, que seguía cayendo, y sonrió, dejando que las gotas se deslizaran por su rostro mientras él seguía embistiéndola.


  Cuando fue el turno de Manu de volver a la Tierra, lo primero que oyó fue una suave risilla. Aunque en general pocas cosas le gustaban más que oír reír a Vicky, en esos momentos aún tenía la mosca detrás de la oreja por el tema de los preservativos de marras.


  —¿Alguna queja?


  Victoria se inclinó hacia él y le besó el labio inferior, bebiéndose la sangre que se mezclaba con el agua de la ducha.


  —Ninguna queja, campeón. Tu escopeta estaba lista para pase de revista y no se ha disparado antes de hora —replicó burlona.


  —Pues, por si acaso no te ha quedado del todo claro, voy a pasarme toda la tarde haciéndote el amor, Vicky. Voy a ser pura parsimonia. ¿Cómo se llama eso? ¿Sexo tancrédico?


  —Sexo tántrico.


  —Lo que yo he dicho. Te lo voy a hacer tan despacito, Vicky, que me vas a rogar que te deje correrte de una vez —le susurró al oído—. Los chalaos esos del sexo pamplínico van a parecer Usain Bolt a mi lado de lo despacito que voy a ir.


  Victoria se estremeció. Manu, siempre preocupado por ella, la dejó en el suelo con delicadeza.


  —Pero primero vamos a secarte, no vayas a pillar una pulmonía.


  —¿Has oído eso? —le preguntó Manu poco después al pasar frente a la puerta de los vestuarios de caballeros del spa, desde donde llegaba el inconfundible sonido de una pareja entregada a la pasión.


  Llevándose un dedo a los labios, entró en el vestuario a investigar. Un instante más tarde, volvió a la puerta donde lo esperaba Victoria.


  —Son Dani y Nerea —susurró—. Tengo una idea. Toma —le pasó su móvil—. Tú saca todas las fotos que puedas.


  Manu se aproximó al cubículo de las duchas donde Dani estaba penetrando a Nerea por detrás, mientras ella gemía ruidosamente. Victoria se subió al banco más cercano para sacar fotos de la pareja mientras él se acercaba sigilosamente y le echaba a Dani en el pelo un buen chorro de gel estimulante a base de feromonas que había encontrado en el neceser de Victoria.


  —¿Los tienes? —susurró Manu mientras Dani se cagaba en todo lo que se meneaba cuando el jabón le entró en los ojos.


  —Espera, la última.


  Victoria echó una última foto antes de que Manu la sujetara por la cintura, la depositara suavemente en el suelo y saliera corriendo del vestuario, tirando de ella.


  Al llegar al amplio y luminoso vestíbulo, se dirigieron hacia los ascensores. El hotel tenía sólo un par de pisos, pero Victoria le había comentado un día que tenía muchas ganas de encerrarse en un ascensor con él y, aunque Manu no entendía qué gracia le veía a hacerlo en un ascensor teniendo una cama de dos metros por dos metros en la habitación, si su niña tenía capricho de ascensor, no se iba a ir de allí sin su polvo en el ascensor.


  —¡La madre que te parió, gaditano! —les llegó el grito atronador de Dani, que había salido del vestuario corriendo sin detenerse a vestirse.


  El personal de recepción y los pocos clientes del hotel que estaban allí en ese momento se quedaron mirando boquiabiertos al musculoso cliente que se dirigía hacia Manu y Victoria como si fuera un toro de lidia con una nube de espuma de jabón en el pelo.


  —¡Me las vas a pagar! —los amenazó en el momento en que el ascensor abría sus puertas.


  Victoria entró y, al ver que Manu se quedaba plantado ante la puerta para hacer frente al Miura de la Albufera, tiró de él.


  Una clienta, vestida con un traje de chaqueta blanco de Chanel, ahogó una exclamación cuando Dani pasó por su lado. Al llevarse las manos a la boca por la impresión, el diminuto chihuahua que llevaba en brazos cayó al suelo de un salto.


  Dani lo miró con desprecio, como si quisiera chafarlo de un pisotón. El perrillo, en cambio, olfateó el aire y se excitó muchísimo.


  —Ven aquí, Speedy —lo llamó su dueña, que lo había bautizado como a su primer bolso de Louis Vuitton.


  Pero, en esos momentos, Speedy ya no quería saber nada de nadie que no fuera la criatura que acababa de cruzarse en su camino y que desprendía el aroma más excitante que había olido jamás.


  Trotando con entusiasmo, el chihuahua siguió a Dani.


  Victoria tiró del albornoz de Manu con más fuerza hacia el interior del ascensor cuando las puertas empezaron a cerrarse.


  Manu quiso protestar, diciéndole que los hombres de su familia no rehuían las peleas pero, cuando las puertas se cerraron del todo y el ascensor comenzó a subir, Victoria lo agarró por las solapas del albornoz y lo empotró contra la pared.


  —Estoy segura de que los hombres de tu familia sois muy machos, pisha, pero prefiero que me hagas una demostración privada —le dijo antes de besarlo y de abrirle el albornoz con un juego de rodilla que le prometía un gran futuro como bailarina de tango.


  Manu se olvidó de su rival instantáneamente. Agarró a Victoria por la nuca con una mano y se perdió en el beso con los ojos cerrados, mientras con la otra mano daba un palmetazo en la pared del ascensor, seguido por dos palmetazos más. Al tercero encontró lo que estaba buscando: el botón de parada de emergencias. Aquello era un código rojo, y el placer de Vicky, su prioridad absoluta.


  Aunque Manu ya se había olvidado de la existencia de Dani, éste seguía golpeando las puertas del ascensor mientras Speedy le montaba amorosamente la pierna.


  —¡Quita, bicho! —exclamó Dani, tratando de alejarlo de una patada, lo que hizo que se cimbreara todo su equipamiento ante la mirada de la dueña del chihuahua, que gritó escandalizada.


  —¿Qué pasa, lady? Está en un campo de golf. No me dirá que la asustan unas bolas…


  El recepcionista había avisado a seguridad en cuanto había visto aparecer al Nudista de la Albufera. En ese momento, dos guardias se acercaron y lo agarraron, uno por cada brazo. En volandas, lo sacaron a la calle y se dirigieron a la oficina de la directora del hotel entre los gritos de Dani y los aullidos lastimeros de Speedy, que veía con el corazón roto cómo su amor verdadero se alejaba sin darle una oportunidad a lo suyo.


  —¡Soltadme, capullos! —chillaba Dani mientras cruzaban la zona del campo de golf que separaba el edificio central de la oficina de la directora, situada en una casita aparte—. ¡Soy cliente del hotel!


  Entonces, varios perros aparecieron ladrando excitadamente de distintos rincones del campo y empezaron a perseguirlos.


  —¡Que me soltéis, os digo, gorilas! —insistió Dani furioso—. ¡Os voy a meter una denuncia que os vais a cagar!


  Pocos metros más allá, fue una pareja de caballos la que se acercó a ellos. Ambos eran machos, sementales, a juzgar por lo que no podían ocultar entre las patas traseras. Tras una verja de madera de aspecto endeble, casi decorativo, los caballos normalmente mansos piafaban y relinchaban nerviosos.


  Los dos guardias intercambiaron una mirada alarmada. Quedaban aún unos cincuenta metros para llegar a la oficina de la directora.


  En ese momento, el suelo empezó a temblar. Desde el oeste, donde el campo acababa y se extendía una dehesa, vieron acercarse a toda velocidad una manada de toros. Por el este se aproximaba un rebaño de ovejas y carneros y, de detrás del establo, apareció un viejo borrico, que parecía haber recuperado de repente el vigor de sus años mozos.


  Los guardias soltaron a Dani y echaron a correr hacia un carrito cercano. Montaron a toda prisa y se alejaron de allí.


  —Pero ¿adónde vais? ¡No me dejéis solo, cabrooones! —exclamó el valenciano, corriendo tras ellos todo lo que le permitían sus piernas demasiado hormonadas.


  —¿El señor no quería que lo soltáramos? Pues los deseos de los clientes son órdenes —gritó uno de los guardias por encima del hombro mientras se alejaban.


  —¡Socorro, que alguien me quite a estas bestias de encima! —gritó Dani, corriendo por el campo perseguido por lo que parecía una delegación del arca de Noé enfurecida tras haber descubierto que sus camarotes no tenían vistas a la piscina.


  Manu, que tras unos minutos se había convencido de que los ascensores estaban sobrevalorados y de que estarían más cómodos en la habitación, entró en la suite con Victoria en brazos. Al oír los gritos que llegaban desde el exterior, la dejó en el suelo y juntos salieron a la terraza.


  —Anda, mira, Vicky. El champú ese es irresistible. —Victoria se acercó y él le rodeó los hombros con un brazo, partiéndose de risa—. Menuda comparsa. A ése se le van a quitar las ganas de venir a tocarnos las bolas.


  —¿De dónde han salido todos esos animales? —Victoria no daba crédito a lo que estaba viendo—. ¿Toros, caballos, ovejas…?


  —Ja, ja, ja, ovejas.


  —¿Qué pasa con las ovejas?


  —Aún no me he olvidao del chiste que contaste en la isla, Vicky. —Manu se secó las lágrimas de los ojos mientras recordaba el momento en que Victoria les había contado el chiste de la dinosauria que tenía la regla y que usaba ovejas como tampones para poder ir a bañarse con sus amigas—. Qué malo, quilla.


  —Tan malo no sería, si aún te estás riendo —protestó ella, frunciendo el ceño y pellizcándole el culo.


  —Malo, maloooo, ja, ja, ja, ja.


  Victoria se cruzó de brazos, lo que le dio un aire de institutriz británica que a Manu le resultaba adorable y excitante al mismo tiempo.


  —Una dinosauria le pregunta a otra: «¿Qué hay de cena?», y la otra le responde: «Ovejas». La primera dice entonces: «No me apetecen», a lo que la segunda replica: «Pues si quieres, las comes y, si no, las dejas» —soltó Victoria, y se lo quedó mirando con los ojos brillantes y los brazos en jarras como diciendo: «¿Cómo te quedas?».


  Manu la abrazó y hundió la cara en su pelo para que no viera lo enamorado que estaba de ella. Victoria era perfecta. Tenía el entusiasmo de una niña pequeña, un cuerpo de mujer por el que los hombres matarían y una mente privilegiada. Era inteligente, entregada, modesta, generosa… No tenía puñetera gracia para los chistes, pero ese defectillo la hacía aún más adorable. No obstante, sobre todo era una mujer brillante, con una gran vocación, y él no tenía la menor intención de interponerse entre ella y su carrera. Quería que lo viera como un compañero de viaje, no como un obstáculo para triunfar en un mundo de hombres.


  Poco a poco, la ola de amor que lo había abrumado se fue retirando hasta alcanzar niveles tolerables. Su lugar lo ocupó la diversión. Burbujas de risa que había contenido en su interior empezaron a escaparse.


  Al notar las convulsiones en el torso de Manu, Victoria le acarició la espalda.


  —Manu, cariño, ¿estás llorando? ¿Tan malo era el chiste?


  —No estoy llorando. Estoy riendo —admitió él.


  —¿Te ríes de mí, canalla?


  —Me río contigo. Eres lo mejor que me ha pasado, Vicky.


  Ella levantó la cara y le dirigió una sonrisa de las que iluminan ciudades.


  —Y tú, lo mejor que me ha pasado a mí, Manu.


  Desde la terraza vieron acercase a Dani, que acababa de batir algún record en la disciplina de los mil metros eslalon animal. Antes de entrar en el hotel, gritó agitando el puño en su dirección:


  —¡Me las pagarás, gaditanooooooo!


  —¿Tú has oído algo? —le preguntó Manu a Victoria, despreocupado y feliz.


  —Me ha parecido oír un graznido. No hagas caso, será un pájaro bobo —replicó ella, devolviéndole la sonrisa.
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  Los ojos de Jafar la recorrieron de arriba abajo. Encadenada a la pared, ella le sostuvo la mirada, altiva y desafiante. Tal vez ese hombre guapo y misterioso se apoderara de su cuerpo, pero nunca podría doblegar su voluntad. El atractivo bereber se acercó a ella y abrió los grilletes.


  —Ven conmigo —le susurró en francés—. Quiero mostrarte algo.


  Ella se estremeció contra su voluntad. Cuando estaba a punto de replicar, una voz demasiado conocida rompió la magia:


  —¡Mari Mar, date prisa, que vamos a llegar tarde a misa! No me gusta hacer esperar al padre Bartolomé.


  ¿El padre Bartolomé? ¿Qué demonios pintaba el padre Bartolomé en todo aquello? Y su madre, ¿cómo había llegado hasta la fortaleza en las montañas? ¿Dónde demonios estaba?


  Mari Mar abrió los ojos. La novela de Nicole Jordan con la que se había dormido se hallaba tirada en el suelo, a su lado. Estaba en Cádiz, no en una fortaleza en las montañas del Atlas y, como hacía ya demasiados domingos, su marido se había levantado y se había marchado sin despertarla. Alargó la mano y comprobó que, efectivamente, su lado de la cama estaba frío.


  Suspiró y se cubrió los ojos con el antebrazo.


  —Niña, ¿estás despierta? —insistió María.


  —Sí, madre, estoy despierta, y Antonio no está; puedes abrir la puerta.


  La madre de Manu y Mari Mar entró y se sentó a los pies de la cama. Apoyó la mano en el tobillo de su hija y le preguntó:


  —Niña, ¿te pasa algo con el Antoñico?


  —Pues no, madre. ¿No lo ves? No está. Y, si no está, no puede pasar ná.


  Más quisiera ella que pasara algo en esa cama, en la que ya sólo parecía haber espacio para sueños y novelas.


  —Ya. —La mujer se revolvió inquieta sobre el colchón. Finalmente, se decidió y le soltó un papel encima de la cama. Levantándose, añadió—: He encontrado esto en la camisa que Antonio echó a lavar. Tú verás si se lo das o si prefieres tirarlo.


  Sin esperar a que su hija leyera la nota en la que estaba escrito el nombre de una tal Ana y un número de teléfono, María se dirigió a la puerta.


  —Vamos, hija. Hoy más que nunca quiero rezarle a la Virgen del Carmen.


  Tras la misa, Mari Mar dejó a su madre hablando con las amigas.


  —¿No te vienes a desayunar con nosotras, niña?


  —No, madre. Prefiero dar un paseo. Ya comeré algo por ahí.


  Al pasar frente al mercado de abastos, paró en un puesto de churros y compró un papelón.


  —¿De cuáles quieres?, ¿de los finos o de los gordos? —le preguntó el churrero.


  —Pon de los gordos —respondió ella con un suspiro.


  —Hola —la saludó un hombre que se había detenido a su lado.


  Mari Mar se volvió un instante, pensando que saludaban al churrero, pero se sobresaltó al ver a Jafar a su lado, aunque en vez de sus ricos ropajes azules iba vestido con una camisa de lino y unos vaqueros.


  —No asustar. Soy yo, Ahmad, ¿recuerdas?


  —Claro, Ahmad. No me hagas caso, estoy fatal de lo mío.


  —Tus churritos. Bien gordos y hermosos —le dijo el churrero con retintín.


  Mari Mar pagó, roja como un tomate, y se alejó rápidamente, seguida de Ahmad.


  —¿Puedo a ti acompañar? —le preguntó él al alcanzarla.


  —Sí. ¿Has desayunado? ¿Quieres un churro?


  Él aceptó. Al cabo de un rato de caminar en silencio, llegaron a la plaza de Mina, y Ahmad señaló una terraza cercana.


  —Tú invitas a mí; ahora yo invito a ti. ¿Qué gusta más: café o té?


  —Pues un café con leche sí me tomaría —admitió ella—, pero pago yo. Si estuviéramos en tu país, me invitarías tú, ¿no es verdad?


  La mirada de Ahmad se ensombreció al pensar en su barrio, totalmente destruido por las bombas. Durante media hora, Mari Mar se olvidó de su madre, de Antonio y hasta de Jafar. Ahmad le habló de su vida en Homs antes de que estallara la guerra. Era veterinario y vivía con su padre cerca de la iglesia cristiana de San Elián. Había aguantado los bombardeos y la escasez hasta que su padre murió de bronquitis durante el segundo invierno de guerra. Tras su muerte, sin nada que lo atara a su tierra, Ahmad había iniciado un largo y penoso viaje que lo había llevado por todo el norte de África hasta llegar allí. Después de varios meses en la frontera de Melilla, había logrado al fin el sueño de entrar en Europa. Pero una vez allí se había dado cuenta de que nadie los estaba esperando. Las cosas en Europa tampoco eran fáciles. Tras muchos años de crisis, la desesperanza azotaba también a muchas familias españolas.


  Ahmad suspiró y Mari Mar, conmovida por su historia, apoyó la mano sobre el brazo del atractivo veterinario de ojos dorados que tanto le recordaban a los de Jafar.


  Él, agradecido por la muestra de cariño y solidaridad, le cubrió la mano con la suya.


  —¡Esas manos, que van al pan! —les llegó una voz ronca y agresiva, que Mari Mar reconoció inmediatamente.


  —¡Antonio! ¿Qué haces aquí?


  —¿Qué hago yo aquí? Eso tendrías que responderlo tú, ¿no crees?


  Mari Mar era una mujer dulce y dócil por naturaleza y por la educación que había recibido, pero la mirada y el tono de voz de su marido la sacaron de quicio.


  —Pues desayunando con un amigo. Compartiendo un café y charlando. Algo que me habría gustado hacer con mi marido, pero que no he podido porque ¡no estaba en la cama esta mañana!


  —Mari Mar, baja el tono.


  —No me da la gana. ¿Cómo te atreves a presentarte así, a reclamarme nada, si no te veo el pelo? Dime, Antonio, ¿dónde estabas tú? —Tras sacarse el papel que llevaba en el bolsillo de los pantalones, lo levantó y lo sacudió ante los ojos de su marido—. ¿Y esto? ¿Qué tienes que decir de esto? ¿Quién coño es Ana?


  Él se abalanzó sobre su esposa para arrebatarle el papel.


  —¡Trae p’acá!


  Ahmad, que hasta ese momento se había mantenido al margen, se levantó y lo agarró por detrás para que no agrediera a Mari Mar.


  Antonio se volvió loco. Con una fuerza que ni él mismo sabía que tenía, se liberó con violencia, dando golpes de codo, y agarró a Ahmad por el cuello de la camiseta.


  —¿Cómo te atreves a tocarla? Es mi esposa. ¿Es que ya ni eso respetáis?


  —¡Antonio! —Mari Mar trató de interponerse entre ellos—. ¡Suéltalo!


  —¿Ahora lo defiendes? ¿Es tu amante? —gritó él, clavando a Ahmad a la pared y apretándole el cuello.


  —Pero ¡¿tú te estás oyendo?! ¿Quieres soltarlo y calmarte de una vez? ¡Lo vas a ahogar!


  —¡No, no me da la gana! ¡Estoy harto de todo! ¡Harto! —gritó Antonio mientras Ahmad se ponía cada vez más morado.


  El dueño del bar había llamado a su amigo el Tuerkas en cuanto había visto aparecer a Antonio. Con un par de parroquianos más, se acercó al pescador. Por la fuerza, lo separaron de Ahmad y lo sentaron en una silla.


  —Que te calmes, Antoñico, o tendré que llamar a la policía —le advirtió el dueño mientras Mari Mar y la dueña atendían a Ahmad, para desesperación de Antonio.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó el Tuerkas, llegando a la carrera.


  —¡Mari Mar, que está muy sueltita! —respondió Antonio mirándola con resentimiento.


  —¡Serás cabrón! —replicó ella—. ¡Si estuvieras en casa, no tendría que salir sola, capullo!


  El Tuerkas miró al dueño del bar, que soltó el aire por la boca.


  —Pepe, ¿nos dejas entrar para hablar con más calma?


  —Sí, será lo mejor. Vamos.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó Mari Mar a Ahmad—. ¿No quieres que te acompañe al médico?


  —No te preocupes, chiquilla, yo me encargo. Ve a arreglar las cosas con tu marido —la tranquilizó la esposa de Pepe—. Si es que tienen arreglo, claro. Tampoco aguantes por aguantar, niña, que hay veces que es mejor estar sola que mal acompañada.


  —Si necesitas algo, pega un grito, Mari Mar —dijo otra vecina.


  Ella asintió con la cabeza, agradecida por la solidaridad femenina, y entró en el bar. Antonio y Benito se habían sentado al fondo, en un rincón tranquilo.


  Pepe los vigilaba discretamente desde la barra, secando vasos, por si había que avisar a la policía. La de Antonio y Mari Mar era una buena familia, pero los malos tratos eran una plaga que afectaba a todo tipo de personas, y había que estar atento.


  —A ver, chicos —empezó el Tuerkas, palmeándose los muslos y haciendo de conciliador familiar improvisado—. ¿Qué ha pasao aquí?


  —¡La culpa es de él!


  —¡La culpa es de ella!


  —¡Silencio todo el mundo! —Benito soltó el aire ruidosamente—. Vamos a empezar por el principio —dijo pensando en lo bien que le iría tener a Manu cerca para que le echara un cable con ese par.


  Pero Manu estaba en la suite del lujoso hotel de un exclusivo club de golf, y tenía, no una, sino las dos manos ocupadas… con otro par. Un par de pechos redondos, suaves, firmes, absolutamente perfectos.


  Por fin había logrado su objetivo. Habían pedido servicio de habitaciones y no se habían movido de la habitación en todo el domingo. Esa noche estaban invitados a cenar con la directora del hotel, pero, hasta entonces, Manu no tenía la menor intención de abandonar la suite.


  De buena mañana, cuando los rayos del sol le habían hecho cosquillas en la nariz, Manu se había quedado unos minutos disfrutando de las vistas, y no precisamente del campo de golf ni de las dehesas que lo rodeaban.


  El pecho de Vicky subía y bajaba lentamente mientras dormía. Se había tapado con la sábana en algún momento de la noche y la tela le impedía a Manu disfrutar del patrimonio natural como se merecía. Se había inclinado hacia ella y le había retirado la sábana para disfrutar del espectáculo. Acercando la cara a uno de los pechos, sopló suavemente y sonrió al ver cómo el pezón se contraía de frío. Le encantaba que fuera tan sensible. Pensaba pasarse el día provocándole sensaciones a su diplomática favorita. Para empezar, no podía consentir que pasara frío. Le había quitado la sábana, así que tendría que compensarla tapándola con otra cosa… Con su cuerpo, por ejemplo.


  Vicky se despertó en mitad de un incendio. El sol que entraba por la ventana se reflejaba en el espejo de la habitación, bañándola en una cálida luz dorada. Alzó ligeramente la cabeza y entreabrió los ojos para ver de dónde provenía el calor. Al divisar la cabeza de Manu entre sus piernas, se le quitaron las dudas. Cuando él notó el ligero movimiento, alzó la vista y le guiñó un ojo.


  —Disculpa mi falta de modales. Tenía hambre y dormías tan a gusto que no he querido despertarte para invitarte a desayunar —le dijo mientras le mantenía los muslos separados con las manos y le acariciaba el clítoris suavemente, alternando ambos pulgares.


  —Grbnhjudmt…


  —Perdona, no te he entendido, preciosa. Ya sabes que los idiomas no son lo mío.


  —Manu, ya que has empezado, no pares ahora. No se te vaya a enfriar…, ejem, el desayuno.


  Él se echó a reír y el pelo se le alborotó. Ésa era una de las cosas que a Victoria más le gustaban de él. Su entusiasmo casi infantil. Manu era muy hombre para todo lo que importaba. Y no hablaba de sus evidentes atributos, sino de su instinto protector y de su responsabilidad. Pero de vez en cuando se olvidaba de los demás y se arrojaba al placer. Y esos momentos los disfrutaba por completo, con total entrega, con la misma intensidad con que los niños juegan. Esa mañana, había decidido jugar a los desayunos, y no sería ella quien lo distrajera.


  El carpintero no necesitó que se lo repitieran. Bajó la vista hacia el sexo expuesto de Victoria, jugoso y brillante como la fruta tropical, y se humedeció los labios.


  —Será un placer.


  Hundió la cara entre los muslos de la diplomática y le acarició el clítoris con la lengua, de lado a lado, de arriba abajo y, más tarde, formando círculos.


  Victoria, cada vez más excitada, alzó las caderas, buscando en su masculina barbilla un punto de apoyo para saltar. Él le arrebató el control, sujetándola con fuerza por las caderas y clavándola a la cama. La compensó frotándole tanto el clítoris como el monte de Venus con la barbilla, rugosa por la barba de un día. Los gemidos de Vicky le indicaron que era justo lo que necesitaba. Levantó la vista hacia su pecho, que subía y bajaba desacompasadamente. Mientras seguía anclándola a la cama con su cuerpo, alzó los brazos. Con los dedos de una mano le pinzó un pezón y, cuando ella aumentó la intensidad de sus gemidos, lo retorció con fuerza.


  Vicky estaba a punto. No iba a poder aguantar mucho más. Manu sabía qué teclas tocarle para ponerla como una moto. Le gustaba todo de él. Era guapo, fuerte, apasionado y romántico como un atardecer frente a Sancti Petri. Y un golfo en la cama.


  Con la mano que le quedaba libre, Manu le acarició los labios, que empezaban a resecarse por los jadeos. Victoria, loca de deseo, le buscó el dedo índice a ciegas, se lo metió en la boca y succionó con fuerza mientras le acariciaba la punta con la lengua.


  Manu enterró la cara en su vientre conteniendo el aliento. Estaba deseando hundirse en su interior, y lo que ella le estaba haciendo a su dedo era un avance muy gráfico del placer que lo esperaba. Sin embargo, su orgullo masculino seguía herido por el descubrimiento de los preservativos retardantes en el neceser, así que la atacó con fuerzas renovadas, asaltando su clítoris con rápidos movimientos de lengua que la lanzaron al orgasmo en cuestión de segundos.


  Victoria echó la cabeza hacia atrás y gritó, sujetándole la cabeza con las manos para que no dejara a su clítoris abandonado cuando más lo necesitaba. Pero él no pensaba hacerlo. Sólo cuando la intensidad de las convulsiones empezó a disminuir, Manu alargó la mano, agarró un preservativo y, tras cubrirse rápidamente, ascendió sobre el cuerpo de Vicky y le sujetó la cara con ambas manos. En medio de la nebulosa de placer, a ella le pareció que Manu decía birdie.


  —¿Humm?


  —Nada, cosas mías. Mírame, niña.


  Victoria, presa de la languidez, pestañeó. Al entreabrir los ojos, la mirada ardiente de Manu la despejó. Se olvidó de dormir, y sólo deseó compartir con su ardiente amante las sensaciones que él le despertaba.


  —No sabes las ganas que te tengo, Vicky.


  —Y ¿a qué esperas? —lo provocó ella, alzando ligeramente las caderas. La erección de Manu rozó su húmeda entrada, haciéndolo estremecer—. ¿Necesitas una invitación formal?


  —¿Estoy invitado a la fiesta de la señora embajadora? He traído… un par de Ferrero Rocher —bromeó él, echando las caderas hacia adelante y guiñándole el ojo.


  Victoria se echó a reír y le acarició el pecho, disfrutando de las sensaciones: la dureza de sus pectorales y las cosquillas que le provocaba su vello en la palma de la mano.


  —El código de etiqueta es muy estricto. No se puede entrar de cualquier manera.


  —Lo sé. El invitado ya lleva el esmoquin puesto y los Ferrero en la mano.


  —Pues que pase. —Victoria lo agarró por las nalgas para animarlo a entrar en la fiesta privada, sólo para dos.


  Manu era muy hablador. Victoria siempre le advertía de que se le iba la fuerza por la boca, pero cuando entraba en faena, entraba. Lo que a ella le costaba entender era que Manu disfrutaba tanto del sexo como de los preliminares. Le gustaba el sexo como al que más, pero eso podía conseguirlo con cualquiera de las chicas que le proponían pasar un buen rato. Lo que hacía que su relación con Victoria fuera única era el amor que sentía por ella. Mirarla a los ojos, saber que era ella y no otra y sentir que su amor era compartido eran cosas vitales para él.


  Por eso, mientras echaba las caderas hacia atrás para penetrar en su cuerpo de una fuerte embestida, Manu no apartó los ojos de ella.


  Victoria ahogó un grito y le clavó las uñas en las nalgas para acercarlo aún más.


  El alivio que Manu sintió después de tanta espera hizo que el rostro se le relajara, igual que los hombros. Entreabrió la boca, cerró los ojos y, echando la cabeza hacia atrás, sonrió. El paraíso existía, y no estaba en el teatro Falla; él acababa de encontrarlo. Y no, no pensaba compartirlo con nadie, y mucho menos con sus colegas chirigoteros.


  —Vicky —susurró—. Mi Vicky.


  —Sí, Manu, tu Vicky.


  Él se apoyó en los brazos y empezó a penetrar en ella con estocadas lentas y profundas, bajando la mirada hasta el punto donde sus sexos se encontraban y volviendo a alzar la cara para penetrarla también con los ojos.


  —¿Eres mía, Vicky? —preguntó sudoroso tras varias embestidas desesperantemente lentas.


  —Ya lo sabes —murmuró ella mientras una gota de sudor le caía por la sien, escamoteándole las palabras que él deseaba oír para espolearlo.


  Manu gruñó, retirándose, lo que provocó un nuevo gruñido, esta vez de Victoria. Se puso de rodillas en la cama, separó los muslos de ella con las rodillas, la agarró por las caderas y, como si fuera Hércules en el Estrecho, se alzó poderoso y la atrajo hacia su vientre.


  Ella abrió los brazos para equilibrarse.


  De una nueva embestida, más violenta que la anterior, Manu volvió a clavarse en su interior. Esta vez, Vicky gritó sin poder contenerse. Manu la penetró rítmicamente, cada vez más deprisa, hasta que ella empezó a jadear y a sacudir la cabeza de un lado a otro. De repente, se detuvo en seco.


  —¿Eres mía, Vicky? —repitió con la voz ronca.


  Ella gimoteó y lo abrazó con sus músculos internos para que volviera a llevarla al cielo.


  —¡Dios! —exclamó Manu antes de apretar los dientes y sujetarla con tanta fuerza por las caderas que probablemente le dejaría señales—. ¿De quién eres, Vicky?


  —¡Tuya, Manu! ¡Soy tuya! —gritó ella al fin—. Fóllame, por Dios.


  —¡Joder, con mucho gusto!


  Manu reprendió sus acometidas, alternando embestidas breves y rápidas con otras mucho más profundas que no dejaban que Victoria pudiera anticipar sus movimientos.


  —¡Manu! ¡Sí! ¡Más… más fuerte! ¡No pares ahora!


  Él le dio lo que necesitaba y, cuando Vicky estalló en un nuevo orgasmo más intenso que el primero, se dejó llevar por las intensas ondulaciones de su vientre, perdiéndose en las aguas bravas del placer.


  Bajó la frente y la apoyó en la de ella, entremezclando sus sudores mientras seguía derramándose en su interior, separado sólo por la fina barrera del preservativo.


  —Ven —le pidió Victoria, que quería sentir su peso sobre ella.


  Manu le soltó las caderas, le depositó las piernas cuidadosamente sobre la cama y se tumbó encima de ella con delicadeza.


  Vicky le golpeó los brazos lateralmente con los puños, haciendo que éstos dejaran de sostenerlo y sintiéndolo al fin como quería, aplastándola con todo su peso.


  —Te voy a asfixiar, chiquilla.


  —Cuando me ahogue, ya te avisaré —lo tranquilizó ella, abrazándolo con fuerza y hundiendo la cara en su pecho para embriagarse con su aroma.


  Al cabo de unos instantes, Manu dijo:


  —Eagle[5].


  Esta vez, Victoria no tuvo dudas. Acababa de decir eagle, es decir, que antes había dicho birdie, no se lo había imaginado.


  —Manu, ¿qué te ha dado con los pájaros?


  —Anda, vamos a la ducha, niña —dijo él levantándola de la cama y llevándola en brazos hacia el espacioso baño—. Luego te lo explico.
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  La mesa situada frente a los ventanales era amplia, pero el desayuno que les habían servido —cortesía de la casa— era tan completo que el camarero tuvo algunas dificultades para hacerlo caber todo.


  —¿Café? —les preguntó, inclinándose sobre Victoria con el moderno termo de diseño color aloe vera en la mano.


  —Un quintal —respondió Manu—, pero no te preocupes, pisha, ya lo sirvo yo —añadió levantándose y rodeando la mesa, con ganas de volver a quedarse a solas con Victoria.


  —Por supuesto, pi…, perdón, señor —replicó el camarero, un chico de la zona—. Si se entera la señora directora, me echan, pero es que mañana es el cumpleaños de mi hermana y…, si pudieran…


  —Claro, chaval. ¿Qué quieres?


  —Un autógrafo.


  —Venga, trae papel y boli. ¿Cómo se llama tu hermana?


  El camarero sacó libretita y bolígrafo del bolsillo y lo dejó en la mesa, entre los dos ilustres invitados.


  —Menchu.


  Cuando el chico se hubo marchado, más alegre que unas castañuelas, Manu y Victoria atacaron el desayuno.


  —¿Me pasas el zumo, por favor? —pidió ella—. Me tienes seca.


  Manu alzó una ceja. Adivinándole las intenciones, Victoria levantó el vaso con decisión.


  —Un zumo. Sólo quiero un zumo. Siéntate, y ni se te ocurra meterte debajo de la mesa, que te veo venir, Golfo.


  —Siesa.


  —De siesa, nada, pero no sólo de sexo vive la mujer.


  Victoria estaba muerta de hambre. Tras los dos asaltos en la cama, Manu había empezado a enjabonarla parsimoniosamente en la ducha, repitiéndole al oído que su objetivo de ese fin de semana era relajarla. El ejército se había perdido un buen soldado en Manu. Cuando tenía un objetivo, no dejaba que nada ni nadie se interpusiera en su camino hasta conseguirlo. El calor del agua, el aroma del jabón estimulante, las caricias de las grandes manos del carpintero y su voz aterciopelada habían hecho que Victoria se olvidara otra vez de todo menos de las sensaciones que él le provocaba.


  Tras acompañar el zumo con una rebanada de pan con tomate, aceite de oliva virgen y jamoncito del bueno, Victoria se dejó tentar por el dulce.


  —Pásame un muffin de arándanos, porfa.


  —¿Un murphy? ¿Eso no da mala suerte? —preguntó Manu haciendo cuernos con los dedos y tocándose con ellos la cabeza—. Déjate de cosas raras. Estos madalenotes tienen buena pinta. Tómate uno.


  Sacudiendo la cabeza, Victoria cogió un muffin de arándanos del plato y le clavó un mordisco con entusiasmo.


  —Humm —se oyó en la habitación, pero no fue Victoria, sino Manu—. Qué malo me pongo cuando te veo comer con esas ganas, Vicky. Estoy por ir a por el cóndor y no esperar más.


  —¿Qué te ha dado con los pájaros, Manu? ¿Me lo vas a contar de una vez?


  Él sonrió, se levantó y fue a buscar un folleto informativo del hotel, de los que había al lado de la tele.


  —Ayer me estuve informando un poco sobre esto del golf. La verdad es que no es lo mío, pero los nombres son graciosos. Les llevaré el folleto a los chicos de la chirigota. Yo creo que saldría una buena coplilla de aquí.


  Victoria se echó a reír.


  —Qué peligro tenéis.


  —Ya te digo. Tenemos más peligro que ser amigo de Harry Potter —replicó Manu, guiñándole el ojo.


  Mientras Victoria disfrutaba del café con leche, él le mostró satisfecho el folleto, en el que se veían imágenes de las instalaciones, el número de hoyos, el par del campo y algunas instrucciones para principiantes, como el tipo de palos o algunos términos básicos.


  —He hecho algunas adaptaciones —comentó entusiasmado como un niño en día de Reyes—. Ves, hay birdie, eagle, albatros y cóndor.


  —Sí. —Victoria ladeó la cabeza. Conocía los términos, pero no entendía su relación con la actitud… cariñosa del gaditano—. Un birdie es cuando se logra meter la bola en el hoyo con un golpe menos que el par del campo.


  —Eso es complicao, Vicky, no me digas que no. Complicao y aburrío. En mi manual, Golfeando con el Golfo, lo he cambiado un poco. Un birdie es un orgasmo. Si te doy dos orgasmos seguidos, es un eagle —comentó meneando las cejas—. ¿Te suena de algo?


  Victoria se echó a reír, recordando el momento en que, tras llevarla de nuevo al clímax en la ducha sosteniéndola por la cintura y acariciándola desde atrás, le había susurrado al oído: «Albatros»[6].


  —¿Estás convirtiendo un fin de semana romántico en una competición, Manuel Soto? —le preguntó levantándose y poniendo los brazos en jarras.


  Él se echó hacia atrás en la silla y separó las piernas con chulería.


  —¿Alguna queja, señora diplomática? ¿Quiere llamarme a consultas?


  —No, creo que esto ya ha superado la fase diplomática —respondió ella, acercándose a la mesa y eligiendo armamento—. No me queda más remedio que pasar a la acción militar. —Decantándose por la fruta, cogió un bol con trozos de sandía y empezó a lanzárselos.


  »¡Fuego a discreción! —exclamó mientras él se cubría la cara con un brazo.


  —¡Esto es una declaración de guerra en toda regla! —Manu se levantó y empezó a perseguirla por la habitación.


  Victoria chilló de excitación y de pura alegría de vivir, mientras seguía lanzándole proyectiles de sandía por encima del hombro.


  —¡Prepárate, Vicky, ya sabes que no hago prisioneros!


  Ella subió a la cama de un salto.


  Él se detuvo un momento para contemplarla, y ese instante de debilidad le valió un sandiazo en toda la cara. Manu agarró el trozo antes de que cayera al suelo y se lo comió lentamente, mirándola a los ojos.


  Vicky se revolvió inquieta sobre la cama y juntó los muslos excitada al ver cómo la nuez del cuello le subía y le bajaba al tragar. Ese hombre debería estar prohibido. ¡Tenía sexy hasta la nuez!


  —¿Sabes qué viene después del albatros, Vicky? —le preguntó con una mirada que era pura sensualidad.


  Ella carraspeó antes de responder:


  —El cóndor.


  —Ajá. Pues si conoces la canción de El cóndor pasa, ya puedes empezar a cantar.


  Manu se abalanzó sobre ella, haciéndole un placaje a las rodillas que la dejó tumbada de espaldas sobre la inmensa cama.


  —No te oigo, Vicky —dijo escalando sobre su cuerpo.


  Victoria le tomó la cara entre las manos y lo besó apasionadamente.


  —Esta vez vas a ser tú quien cante —replicó empujándolo por los hombros hasta que quedó tumbado sobre el colchón.


  Él la miró con los ojos brillantes. Montándose sobre su cintura, Victoria volvió a besarlo. Sus labios se resistieron a separarse. Manu alzó la cara para retrasar un segundo el instante de la separación. Pero ella, que, aunque era una diplomática de raza, tenía un acusado instinto militar en la cama, le acarició el torso con las puntas de los dedos mientras se deslizaba hacia abajo por su cuerpo, en un descenso más vertiginoso que el Salto del Ángel.


  —Esta mañana me apetece más tocar la flauta —sentenció guiñándole el ojo.


  —¿Vas a tocar la flauta de pan?


  Victoria se quedó mirando la erección de Manu, que se alzaba ansiosa a saludarla.


  —Esto, más que una flauta de pan, sería una baguette —comentó ella levantando las cejas mientras la rodeaba con la mano y la acariciaba llevando el puño hacia abajo con decisión.


  Manu gruñó y echó la cabeza hacia atrás.


  —Caliente…, crujiente… —Se la metió en la boca y lo torturó un poco con la punta de la lengua—, acabada de salir del horno.


  —Creo que no está hecha del todo, Vicky. Yo la dejaría un ratito más.


  —Venga, no vaya a quedar cruda, que luego se indigesta.


  —Tú sí que sabes, chiquilla.


  Manu miró a la diplomática, que disfrutaba del sexo feliz. «Objetivo cumplido», se dijo. Sólo entonces se dio permiso para relajarse y olvidarse de todo.


  Cuando, un poco más tarde, una camarera de planta pasó frente a la puerta cargada con unas toallas, se sorprendió al oír que dentro de la suite alguien estaba entonando entrecortadamente una canción que solía cantar su abuela.


  —«El cóndor de los Andes despertó…» —canturreó feliz, siguiendo con su trabajo.


  A las ocho de la tarde, Manu y Victoria seguían sin haber salido de la habitación. Habían confirmado su asistencia a la cena de gala cuando la directora los llamó por teléfono, preocupada por si les ocurría algo, pero, aparte de eso, habían logrado su objetivo de pasar un día alejados del mundo, sin tele, sin móviles, sin internet.


  Tras una nueva ducha, Victoria se secó el pelo y fue a buscar el vestido al armario. La organización no sólo se había preocupado de proporcionarle un esmoquin a Manu; también le había traído dos vestidos a su acompañante, para que pudiera elegir. Todo un detalle.


  Victoria dudaba entre el negro y el de color coral. Al ser una cena, pensó que el negro siempre quedaba bien. Se recogió el pelo, se maquilló ligeramente y, por último, se puso el vestido. Le iba un poco largo, pero con los tacones, problema resuelto.


  Al salir al salón, vio que Manu estaba esperándola frente a los ventanales. Se había puesto el esmoquin y, aunque teóricamente el color negro estiliza, Victoria habría jurado que tenía la espalda más ancha que nunca. Tenía un brazo levantado, apoyado en el cristal. Por un instante le recordó al señor Grey en su despacho, y se mordió el labio inferior.


  Como si lo hubiera notado, Manu se volvió hacia ella. Estaba guapísimo, como siempre, con el pelo castaño claro ligeramente encerado y peinado hacia arriba, dándole ese aire tan golfo y canallesco que la volvía loca.


  La camisa y el traje le sentaban a la perfección, y tenía el nudo de la pajarita impecable. Victoria deseó que su padre pudiera verlo en ese momento. Ni siquiera él podría encontrarle defectos.


  —¿En qué piensas, Vicky?


  —En que estás impresionante, señor Soto. Pareces Bond, James Bond, con licencia para matar.


  Manu se acercó a ella, lentamente pero con autoridad, invadiendo su espacio personal.


  —¿Me ayudas con los gemelos? —Mientras Victoria le sujetaba los puños de la camisa con los gemelos proporcionados por la organización, siguió hablando—: James Bond mola, pero no quiero que pienses en guachineys cuando me mires —susurró, haciéndola retroceder hasta llegar a la pared más cercana. Victoria se estremeció cuando su espalda desnuda entró en contacto con ella. Apoyándole una mano en la cadera, inclinó la cara hasta que sus labios se rozaron—. Quiero que sólo pienses en Soto, Manu Soto, con licencia para empotrar.


  —Listo —dijo Victoria, soltándole el puño y sonriendo.


  Manu le comió la sonrisa, uniendo sus labios mientras ella lo abrazaba, sin poder abarcar toda la superficie de su espalda. Mientras lo acariciaba por encima de la elegante tela, Vicky sintió un cosquilleo en los dedos, que se fue extendiendo por los brazos hasta llegar a su vientre. Cuando él echó las caderas hacia adelante, rozándola con su erección, el cosquilleo aumentó de intensidad y le llegó hasta los pies. Pero cuando Manu separó ligeramente la cara, Victoria no pudo resistirse a bromear:


  —¿Llevas una pistola en el bolsillo, agente Soto, o es que te alegras de verme?


  Él se echó a reír.


  —Siempre había querido hacer esa pregunta —admitió ella.


  —La única pistola que llevo es la que traigo de serie. —Manu le guiñó el ojo—. Siempre cargada y amartillada para ti. Es mi arma secreta.


  —Eres mi superhéroe, Manu. Todos los días. No necesitas armas secretas.


  —Sé que estás loquita por mis huesos, diplomática, pero ya que tú eres mi kriptonita, necesito un arma secreta para compensar.


  —Pues un superhéroe necesita un traje que marque paquete y un lema. ¿Ya tienes tú de eso?


  —¿Ya te has olvidado del taparrabos de hoja de parra?


  Victoria se echó a reír.


  —Hay cosas que no se olvidan ni aunque viva una cien años.


  —Pues ése es mi traje de Supergolfo de Cádiz. Con él conquisté el corazón de la Estrecha de Gibraltar, el auténtico tesoro de la isla —añadió Manu, acariciándole la mejilla con el pulgar.


  —Pues sólo te falta el lema.


  —Ya tengo lema, quilla.


  —¿Ah, sí? ¿Cuál es?


  —Cuando volvamos a casa, me subiré a la cúpula de la catedral y lo gritaré desde lo alto del esquiline de Cai.


  Victoria frunció el ceño.


  —¿El esquiline? ¿Qué es eso?


  —La línea del esquiline…, ¡los edificios! Y ¿tú eres la que habla inglés?


  —¡El skyline[7], acabáramos!


  —Ea, y ¿qué he dicho yo? Te cuesta entender las cosas, ¿eh? Mucho máster pero pocas entendederas. Esto son los genes británicos, fijo. De tu madre seguro que no te viene, que la gente de La Línea tiene los pies en el suelo y lo entienden todo a la primera.


  Victoria puso los ojos en blanco.


  —A ver, y ese lema de superhéroe que vas a soltar desde lo alto de la catedral, ¿cuál es?


  —¡«Con las dos manos y cómeme la puntillita»!


  —¿No será «cómeme la puntita»? —preguntó ella entre risas.


  —Si te empeñas… Mi puntita está a tu entera disposición, ya lo sabes —replicó él con una sonrisa ladeada y esa mirada patentada, made in Golfo, justo antes de agarrarla por las nalgas y levantarla un par de palmos del suelo.


  Victoria reaccionó de manera instintiva, separando las piernas y rodeándole con ellas la cintura.


  —¿Sientes el bastinazo power, nena?


  Lo que Victoria sintió —aparte de la evidente erección de Manu— fue el ruido de la tela del vestido al rasgarse.


  —Me parece que al final voy a llevar el vestido color coral. —Suspiró—. Anda, suéltame, Bastiman, que ya vamos tarde.
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  Cuando las puertas del ascensor estaban a punto de cerrarse, alguien metió la mano con autoridad, volviendo a abrirlas.


  «Coño, el guachiney del otro día», se dijo Manu al ver entrar a Jamie Dornan tirándose de las mangas con seguridad, como si fuera el dueño del hotel, o del universo, ya puestos.


  —Buenas noches —lo saludó, con fastidio pero con la educación que su madre le había inculcado.


  —G’night —replicó el actor, al que se le había iluminado la mirada al ver a Victoria.


  Instintivamente, Manu impidió que Jamie se acercara demasiado a su Vicky colocándose entre ellos, ligeramente vuelto hacia ella.


  El actor se apoyó en la pared contraria a Victoria y la miró fijamente.


  «¡Dios! Estoy en un ascensor con el señor Grey. ¡Cuando se lo cuente a Emma, no se lo va a creer!»


  A pesar del maratón sexual, Victoria sintió un cosquilleo entre las piernas y se mordió el labio inferior.


  El actor alzó una ceja, como si la estuviera advirtiendo de que, si hacía eso, iba a tener que castigarla.


  Vicky sintió que se le doblaban las rodillas. Manu, al quite, la sujetó por la cintura.


  —¿Te encuentras bien? ¿Quieres que volvamos a la habitación? —le preguntó solícito.


  —No, no es nada. Tengo el estómago vacío —lo tranquilizó ella, bajando la vista.


  Cuando Manu se volvió hacia el actor, éste se encogió ligeramente de hombros con las manos en los bolsillos. Aunque era la viva imagen de la inocencia, el carpintero era muy consciente de que allí pasaba algo que se le escapaba. «No me fío ni un pelo de este pájaro», se dijo.


  Al llegar al comedor, la directora se deshizo en amabilidades. Aunque había más huéspedes cenando, la mesa que les habían preparado quedaba un poco apartada de las demás, al otro lado de la pista de baile. El resto de los invitados ya habían tomado asiento. La directora les presentó a sus dos socios, que habían venido con sus respectivas esposas. Ella no tenía pareja, y desde luego esa noche no iba a echarla de menos, ya que había hecho sentar a Manu y a Jamie a su derecha y su izquierda, respectivamente. Victoria estaba sentada a la derecha de Manu. Serafín, situado a su izquierda, se encargó de darle conversación siempre que Manu charlaba con la directora del hotel. La mesa —puesta con tanto esmero que a Victoria le pareció estar en un capítulo de «Downton Abbey»— se completaba con una atractiva mujer de unos cuarenta y cinco años, vestida con un escotado vestido color rojo pasión, que estaba sentada a la izquierda de Jaime Dornan. La directora del hotel acabó de hacer las presentaciones, contándoles que la guapa invitada era Betty Bell, una famosa presentadora americana que llevaba años veraneando en España.


  —Encantado, señora Bell —la saludó Manu, a quien nunca amargaba un dulce, y que prefería tener delante una buena delantera embutida en un escote rojo que aburridas camisas blancas y trajes negros.


  Ella le sonrió con coquetería.


  —Betty, querido, llámame Betty.


  —¡Pues que vivas, manque pierdas! —exclamó el gaditano, guiñándole el ojo y provocando la risa de todos los asistentes menos del actor, que se quedó descolocado hasta que la directora, solícita, le explicó el chiste.


  La velada transcurrió tranquila. Manu y Victoria disfrutaron de los deliciosos entrantes, del primer plato y de los vinos que los acompañaban. Cuando estaban atacando el segundo plato, unas voces cada vez más altas rompieron la armonía del momento:


  —¡Gaditanooooo! ¡Sal si tienes huevos!


  A Manu estuvo a punto de atragantársele el trozo de solomillo ibérico con foie. Sólo le dio tiempo a levantarse y limpiarse la boca con la servilleta antes de que Dani y Nerea se plantaran ante ellos.


  —Lo… lo siento… —se excusó el camarero que les había pedido un autógrafo esa mañana—. No he podido pararlos.


  —Y ¿por qué tenías que pararnos, gilipollas? —exclamó Dani—. Somos clientes del hotel. Y somos celebrities. ¡Mucho más celebrities que los dos siesos estos de los cojones! ¡Somos tronistas, tío, y asesores del amor!


  Los comensales se lo quedaron mirando como si se hubiera vuelto loco.


  —¡Cuánta ignorancia! —refunfuñó Dani mientras Nerea vaciaba la copa de vino de Serafín.


  —Ahora entiendo la razón de tu éxito amoroso, Dani, machote —comentó Manu con una sonrisa burlona—. Aunque te falta algo, ¿no? ¿Dónde has dejado a tu harén, pisha? Ese burro que te seguía me pareció que iba en serio. No le habrás roto el corazón…


  Dani se habría abalanzado sobre él de no ser porque los guardias de seguridad, alertados por el maître, lo impidieron, sosteniéndolo por ambos brazos.


  —¡Las pelotas te voy a romper yo a ti como no me dejes en paz, gaditano de los cojones! —gritó Dani desquiciado.


  Jamie Dornan, que no entendía nada pero al que no le estaba gustando el espectáculo, invitó a bailar a Betty, que aceptó encantada.


  Cuando Nerea se dio cuenta de quién era, se volvió hacia Victoria.


  —Pero ¿ése no es…?


  Vicky asintió, suspirando.


  Los guardias de seguridad tuvieron que soltar a Dani bruscamente y sujetar a Nerea para impedir que se lanzara sobre el irlandés.


  —¡Soltadme, capullos, no voy a hacerle nada! —gritó ella, tratando de liberarse—. Bueno, voy a hacerle de todo, pero no creo que él se queje. A ese tío le va el rollo duro.


  —¡Ya basta! —La voz de Serafín se alzó sobre todas las demás. Los dos socios del hotel siguieron el ejemplo del actor y sacaron a sus parejas a bailar—. Dani, Nerea, comportaos como adultos por una vez en la vida y sentaos. Vamos a aclarar esta situación de una buena vez.


  —¡Sí, ya basta! —exclamó Dani—. Hemos tenido que pasar la noche en un hostalucho de mala muerte porque la finolis esta nos echó de su hotel porque ¡dábamos mala imagen!


  —Todo ha sido un lamentable error —añadió Nerea, aunque apenas se la entendía porque iba alternando mordiscos de pan y sorbos de vino de todas las copas que tenía cerca—. Nosotros venimos para ofrecernos a ser la imagen del hotel —dijo con la boca llena.


  La directora alzó una ceja.


  —No puede usar a Manu y a Vicky como imagen de su hotel —insistió Dani, soltando al fin el discurso que había preparado con Nerea mientras se sacaba el móvil del bolsillo y le mostraba unas imágenes a Serafín. Éste se lo pasó a Victoria. Manu y el representante se inclinaron hacia ella y vieron varias fotos mientras Dani seguía hablando—. Tenemos imágenes de la Estrecha que demuestran que no es tan estrecha —dijo, sintiéndose muy gracioso, mientras ellos veían la foto del beso junto al carrito de golf y de Dani abrazando a Vicky en el jardín—. Si la campaña del Golfo sigue adelante, no nos quedará más remedio que enviar estas fotos a la prensa.


  —Serían la puntilla para tu imagen de diplomática intachable —terció Nerea dirigiéndose a Victoria—. Te acusarían de promiscua y de hipócrita, dos etiquetas que una diplomática no puede permitirse.


  —Pero es que esas imágenes no van a ver la luz —contraatacó Victoria, sacando su móvil y enseñándole a Nerea las fotos que les habían sacado en las duchas.


  —Hummm, ¡qué culo, Nere! —susurró Dani con un gruñido—. ¿Puedo quedarme esa foto para pajearme cuando no estés?


  —¡No, idiota! —exclamó ella, borrando las imágenes rápidamente con sus ágiles dedos—. No las vas a ver más. Ni tú, ni nadie. Voilà. Ya no están. Y no te molestes en borrar ésas —añadió con una sonrisita burlona, al ver que Manu cogía el teléfono de la mano de Victoria con la intención de imitarla—. Estas fotos no las hemos sacado nosotros. Hemos traído a un paparazzi. Los originales los tiene él. Está esperando nuestras instrucciones para enviarlas a las revistas.


  —¿Qué queréis a cambio de que las fotos no lleguen a las revistas? —preguntó Manu, que no estaba dispuesto a permitir que ese par de granos en el culo arruinaran la carrera de Victoria.


  Dani se sacó unos papeles del bolsillo.


  —Ya lo sabes, Manu. Te llamé a Cádiz para decírtelo. Quiero que me firmes estos papeles, en los que renuncias a cualquier actividad publicitaria de ahora en adelante, empezando por ésta.


  —Yo tendré algo que decir en el asunto, ¿no cree? —intervino la directora del hotel.


  —Calla, chata —la interrumpió Dani—. Esto es cosa de hombres.


  La directora, que hacía tiempo que no se encontraba con un energúmeno semejante, se levantó indignada para hablar con sus dos socios. No sabía qué se iba a sacar de la manga el troneras del amor ese, pero lo que sí sabía era que tendría que pasar por encima de su cadáver para representar a su hotel. Antes ponía al borrico de la finca vecina como imagen.


  —Ya te expliqué que era una cosa puntual, Dani. No pienso volver a la tele. Los programas y las entrevistas son para vosotros. Esto es una campaña publicitaria, y te recuerdo que se llama «Golfeando». ¿Cómo coño vas a hacerla tú? ¡Qué obtuso eres, pisha! ¡Qué pena me da tu madre por haber tenido que sacar por ahí abajo una cabeza tan cuadrada!


  —¡A mi madre, ni mentarla! —Dani plantó las manos en la mesa e hizo amago de levantarse, pero Serafín le apoyó la mano en el antebrazo para que volviera a sentarse.


  —Manu ya te lo dijo y yo me quedé ronco de tanto explicártelo, Dani —señaló el representante—. Pero, como vi que contigo las palabras no sirven de nada, decidí tomar mis propias medidas. —Volvió la cabeza hacia el camarero y le guiñó el ojo—. Mi nuevo amigo Pablo os ha estado vigilando de cerca.


  Nerea, que había vaciado todos los vasos de vino de la mesa, lo miró entornando mucho los ojos.


  —¿Tú no eres el pesao que nos ha estado pidiendo autógrafos cada vez que nos veía?


  —Alguna excusa tenía que poner —Pablo se encogió de hombros—, y como el Golfo y la Estrecha me los firmaron encantados, pensé que no os importaría. Me equivoqué, claro. No sólo no me firmasteis nada, sino que os burlasteis del nombre de mi hermana Menchu —añadió dolido.


  —Nosotros firmamos autógrafos en los actos comerciales, con photocall y cheque de por medio —dijo Nerea—. Si no, nada, monada.


  —Encantadores, como siempre —suspiró Serafín—. Pues este chico del que os burlasteis os ha estado vigilando. —Pablo se acercó y les mostró fotos de Dani y de Nerea en actitud muy cariñosa. Cuando el valenciano trató de levantarse para quitarle el móvil, Serafín volvió a apoyarle la mano en el brazo—. No te molestes en borrarlas —dijo repitiendo las palabras de Nerea—. Tengo copias de todo en mi ordenador. Ya sabéis lo que pienso de vuestra estrategia de fingir que no sois pareja para poder ganaros la vida haciendo montajes, pero, aunque no estoy de acuerdo, no puedo evitarlo. Lo que no pienso permitir es que unos representados míos vayan por ahí actuando como unos mafiosos y dejándome en mal lugar. Este mundillo es pequeño y nos conocemos todos.


  —Y ¿qué vas a hacer, Serafín? —Dani lo miró desafiante—. ¿Vas a perjudicar a tus representados? Si lo contamos por ahí, te vas a quedar sin clientes en dos días.


  —Será vuestra palabra contra la mía.


  —Y la mía —añadió Manu.


  Manuel esperaba oír la voz de Victoria uniéndose en defensa de Serafín, pero ésta no llegó. Al volverse hacia ella, vio que no estaba. Concentrado en el conflicto con Dani, no se había dado cuenta de que el irlandés había dejado a Betty y había sacado a bailar a Victoria frente a sus propias narices. Estuvo a punto de levantarse para ir a recuperarla, pero Serafín le pidió con la mirada que se quedara.


  —Si veo alguna imagen de Victoria en cualquier formato, en cualquier medio, yo mismo enviaré vuestras fotos a Kiko Hernández y me aseguraré de que las lleve a un «Deluxe», ¿está claro?


  —Clarinete —replicó Dani.


  —Entre bomberos, mejor no nos pisamos las mangueras, pisha —añadió Manu—. Olvídate de nosotros, Dani. Dedícate a Nerea, que la veo muy perjudicada.


  —¿Dónde está, por cierto?


  Nerea había seguido a Jamie Dornan y a Victoria a la pista de baile y estaba agarrada a la pierna del actor, que la sacudía molesto, tratando de librarse de ella.


  Dani y Manu gruñeron a la vez y se dirigieron hacia sus parejas.


  —Ayúdame a sacar a la Nere de aquí —le pidió el Mazao al Golfo.


  —Que te ayude el personal del hotel, pisha. Yo tengo faena para librarme del guachiney ese, que parece un pulpo.


  —No me va a ayudar nadie. Nos echaron de aquí, tío; nos han declarado personas ingratas de ésas. Ayúdame a sacarla hasta la puerta y no te molesto más, nano, palabra de albuferano.


  Con una última mirada en dirección a la mano del irlandés, que estaba demasiado cerca del culo de su Vicky, Manu apretó los dientes y ayudó a sus excompañeros de reality a llegar a la puerta del hotel y a subir al taxi que Serafín había mandado llamar.


  Manu, Serafín y Pablo los vieron alejarse desde la puerta del hotel.


  —Gracias por todo, Serafín, pisha —le dijo Manu—. Eres un buen tío.


  —Lo sé.


  —¿Cómo te puedo agradecer lo que has hecho por Victoria?


  —No te preocupes —respondió el representante guiñándole el ojo y señalando a Pablo con la barbilla—. Ya me lo ha agradecido el karma.


  —Menos mal que se han ido ya. —Manu suspiró cuando el taxi desapareció de la vista—. Vaya par. Son tal para cual. ¿Te van a crear muchos problemas?


  —Qué va. Esto es el pan de cada día en mi profesión. Este par son viborillas pequeñas. Tienen una mordedura molesta, pero no son venenosos. Si yo te contara… Pero como dice uno de mis ilustres colegas del famoseo, valgo más por lo que callo que por lo que cuento.


  —Venga, no os entretengo, que querréis estar solos. —Manu se volvió hacia la entrada—. Ah, sólo una cosilla más. Serafín, macho, ¿de qué iba eso del yogur?


  —¿Perdón?


  —Lo que le dijiste a Bárbara el primer día. Le dijiste que, si se había levantado agria, que dejara de tomar yogur por las mañanas o algo así. Se molestó mucho; no lo entendí.


  Serafín se echó a reír al recordar el rodaje del anuncio de yogures durante el cual la Barbie productora y él llegaron literalmente a las manos para ver quién de los dos era el afortunado que le llevara el desayuno a la cama a José Coronado.


  —No me tires de la lengua, Manu. Ya te lo he dicho: valgo más por lo que callo que por lo que cuento. Y lo que pasa en los bífidus, se queda en los bífidus.


  El gaditano se encogió de hombros.


  —Mientras tú te entiendas, campeón.


  —Yo entiendo mucho, Manu. Si algún día quieres que te lo explique con detalle, no lo dudes. Por ti, lo dejo todo.


  —Me caes bien, Serafín, pero yo ya entiendo todo lo que tengo que entender y, si hay algo que no entiendo, ya me lo explica mi Vicky, que es un cerebrito.


  Serafín le tendió la mano.


  —Tenía que intentarlo.


  Manu se la apartó y le dio un abrazo apretado.


  —Hasta mañana.


  —Descansa, y no golfees demasiado esta noche. Mañana a las nueve en punto, rodaje. Y el maquillaje hace milagros, pero no hay nada como un buen sueño reparador para brillar en la pantalla.


  —No te preocupes. Mañana a las nueve seré todo vuestro.


  Mientras Manu despedía a Dani y a Nerea, Jamie no había perdido el tiempo. Le había dado una generosa propina al DJ para que pusiera música de la banda sonora de la película que había hecho derretirse a millones de mujeres en las salas de cine. Al oír la voz aguda y la marcada percusión de la canción favorita de Victoria, ésta empezó a mover la cabeza de lado a lado, siguiendo el ritmo.


  Cuando Manu entró en la sala poco después, encontró de nuevo al irlandés sujetando a su Vicky con las manos demasiado cerca de las nalgas. Por suerte, no podía leerle la mente a Victoria o se habría quedado a cuadros al ver que la formal diplomática se estaba imaginando que era la protagonista de un videoclip y que llevaba el trasero al aire, y dos cruces hechas con cinta aislante negra en las nalgas… marcando la «X».


  Manu trató de llamar la atención de Victoria, pero ella parecía estar en trance. Mosqueado, se acercó al DJ.


  —Pisha, ¿qué música es ésa, que tiene a todas las mujeres de la sala pasmadas?


  —Me temo que no es por la música.


  —Hummm. —Manu no quedó muy convencido, pero no insistió. Ese guachiney era más peligroso de lo que había pensado en un principio. No sabía qué le veía Victoria al actor, pero algo debía de tener, porque cada vez que se lo cruzaba, se ponía muy rara—. Anda, hazme un favor, pisha. Ponme una musiquita de la tierra. Los de aquí nos hemos de ayudar, ¿no, colega?


  —Eso está hecho. Te conozco: eres el Golfo de Cádiz. Lo que me reí contigo en el concurso. Enhorabuena, por cierto.


  —Gracias, quillo.


  —Ahora mismo cambio la canción. Y no lo hago sólo por ti. No sabes la brasa que me dio mi novia con las sombras de marras. Hasta el mismísimo me tenía. Qué rabia le tengo al Grey ese.


  Manu lo miró y le dirigió una mueca de solidaridad masculina, aunque no sabía de qué le estaba hablando. Reconocía al actor, pero no recordaba haberlo visto en ninguna película. Cuando instantes más tarde empezaron a sonar las notas de Noches de bohemia[8], Victoria sintió un escalofrío familiar. Llevaba unos diez minutos bailando con un hombre que había formado parte de sus sueños húmedos durante meses y había sentido calor, mucho calor, y flojera en las piernas, pero este escalofrío que le recorría ahora la espalda, empezando en la nuca y descendiendo por la columna vertebral, tenía dueño.


  —Esas manos, guachiney —dijo el dueño de sus estremecimientos en un tono engañosamente calmado—, no vaya a tener que cortártelas, que luego a ver cómo agarras el palito de golf.


  Victoria alzó la vista, miró a Manu y se le iluminaron los ojos.


  El actor también miró al recién llegado. Aunque nunca entendía lo que decía, le gustaba su estilo. Desprendía masculinidad, seguridad, de un modo tranquilo. ¡Exacto! Era perfecto como inspiración para el remake de la película El hombre tranquilo que esperaba hacer algún día.


  Manu alargó la mano y Victoria la tomó. Al volverse hacia Jamie, que se había dado cuenta de cómo le brillaban los ojos a Victoria al ver a su acompañante, él la saludó con una ligera inclinación de la cabeza.


  —It’s been a pleasure[9] —dijo Vicky.


  —The pleasure was all mine, Victoria, I assure you[10] —susurró el actor, que soñaba con interpretar al hombre tranquilo pero que causaba ataques de nervios allá adonde iba.


  —Emma no se lo va a creer —murmuró Vicky mientras Manu la llevaba a la terraza para bailar con ella bajo las estrellas—. ¿Y Dani? —preguntó al romperse el hechizo del irlandés—. ¿Y Serafín?


  —Todo arreglado —susurró Manu—. Luego te lo cuento. Pero ahora olvídate de ellos. Esta canción es para nosotros solos.


  La atrajo hacia sí, la abrazó y empezó a moverse al ritmo de la lenta rumba flamenca que durante muchos años se le había clavado en el pecho como un puñal, ya que le recordaba a la traición de Noelia, su novia de juventud. Agachó la cabeza y hundió la cara en el pelo de Vicky, disfrutando de su aroma inconfundible y tratando de envolverse con él como si fuera una armadura, a la espera de la puñalada de nostalgia…, que no llegó. Manu alzó la cabeza y miró a Vicky a los ojos. Aunque ya hacía semanas que tenía claro que era la mujer de su vida, ésa era la prueba definitiva. Podía escuchar Noches de bohemia[11] y ya no sentía dolor. La adrenalina seguía corriendo con fuerza por sus venas, tras el choque con Dani y la alarma que sentía siempre en presencia del irlandés. La erección entre sus piernas ya ni la contaba; era su estado natural siempre que Vicky estaba cerca. Se sentía orgulloso por cómo había gestionado el fin de semana y por cómo estaba encarrilando su vida. Ser un golfo está muy bien, pero hay sitio para todo. No pensaba dejar de disfrutar de la vida tanto como pudiera, pero no quería llegar ante san Pedro con las manos vacías. Sonrió para sus adentros al recordar las palabras de Vicky en Londres y le agarró las nalgas con rotundidad.


  —¡Manu!


  —Ya no están vacías —le susurró él al oído.


  Victoria sonrió al recordar su paso por Londres mientras la guitarra española seguía desgranando emociones en la noche. El amor que sentía por Manu no hacía más que crecer. No sabía si tendría límites. Mientras bailaba con su ídolo, se había excitado, pero la verdad era que no había sentido ninguna conexión. En realidad no conocía a la persona que había bajo el esmoquin, por muy bien que le sentara al puñetero. No había bailado con Jamie, sino con el señor Grey de sus sueños. Y, de hecho, lo que más ilusión le hacía era poder contárselo a Emma y ver su cara.


  Manu le apartó una mano del culo, le acarició la espalda y la dejó fija en su nuca, sosteniéndola con delicadeza y acariciándole el cuero cabelludo con el pulgar.


  Manu le despertaba sensaciones a todos los niveles. No sólo le provocaba tormentas en el vientre con sus caricias, sus miradas y su voz matadora, sino que le aligeraba el alma haciéndola reír, y sabía siempre cómo llegar en barrena a su corazón, estrellándose y encendiendo en él una hoguera de amor que nunca se apagaba.


  Con un leve movimiento de los dedos, él le ladeó la cara y la miró a los ojos.


  —Espero que no estés pensando en ese guachiney, Vicky —le dijo, medio en broma, medio en serio.


  Ella lo miró con los ojos brillantes.


  —¿Tú qué crees?


  —Humm, me gusta cuando me miras así, Vicky, porque no estás pensando nada bueno.


  Ella levantó los brazos, lo agarró por la cabeza y le susurró algo al oído.


  —¿Avestruz? —exclamó Manu agarrándola, cargándosela al hombro y echando a correr hacia la habitación—. ¿Cómo no se me había ocurrido a mí?
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  Cádiz, martes por la mañana


  —De momento, no hay ninguna causa física que impida que puedan ser padres, señores Muñoz. La exploración de su señora no ha mostrado ninguna anomalía fisiológica. El seminograma y las pruebas hormonales están bien, señor Muñoz. Nos faltan los resultados hormonales de su esposa, pero la ecografía y la histeroscopia no han mostrado nada fuera de lo común. Cuando lleguen los resultados del laboratorio, Ana los llamará y les dará hora, ¿de acuerdo?


  Al salir de la consulta del especialista en fertilidad, la recepcionista los recibió con una sonrisa radiante.


  —¿Qué tal todo?


  Tal como les había contado Antonio en el bar la mañana en la que el Tuerkas había hecho de mediador matrimonial, Ana no era su amante, sino la recepcionista de la clínica de fertilidad donde llevaba unas semanas visitándose. Era una mujer encantadora, madre y abuela orgullosa, que se tomaba su trabajo muy en serio.


  —Todo igual, Ana. No encuentra nada raro —respondió Antonio frustrado.


  —Hemos de volver cuando estén los resultados de los análisis —añadió Mar con un suspiro.


  —No os preocupéis, que yo os llamo en cuanto lleguen. —Al ver que la pareja se alejaba desanimada, Ana sacudió la cabeza—. Perdonad que me meta donde no me llaman, pero ¿puedo haceros una pregunta?


  El matrimonio se volvió hacia ella y se acercó de nuevo a la mesa de Ana, un espacio acogedor, lleno de plantas hermosas y bien cuidadas, y salpicado de regalitos y fotos de los bebés nacidos gracias a la clínica.


  —Claro, cualquier ayuda es bienvenida —replicó Mari Mar.


  —Vosotros… ¿tenéis intimidad en casa?


  —Ehhh, sí, claro, tenemos una habitación para nosotros solos.


  —Sí, pero ¿vive alguien más con vosotros?


  Mari Mar y Antonio cruzaron una mirada.


  —Sí, mi cuñao y mi suegra —respondió él—. Es una buena mujer, no se mete en nada.


  —Estoy segura —replicó Ana—. ¿Por casualidad no te dice a menudo las ganas que tiene de ser abuela? —le preguntó a Mar. Las lágrimas que llenaron los ojos de la joven le dieron la respuesta que buscaba—. Eso me temía. Muchas veces, la familia está llena de buenas intenciones, pero acaba generando estrés. Y tú, Antonio, ¿de verdad que actúas igual que si tu cuñado y tu suegra no vivieran en la casa?


  Él bajó la mirada.


  —Bueno, me cuesta imaginármelo. Nos casamos muy jóvenes; siempre hemos vivido con ellos. Pero es verdad que alguna vez, cuando estamos en el sofá viendo la tele, me apetecería…, ya sabe… Yo… tengo que acostarme temprano porque salgo a faenar. A Mari Mar le gusta ver los programas de la tele y, cuando se mete en la cama, yo ya estoy durmiendo…


  Ella asintió.


  —Sí, y a veces, cuando llegas de faenar, con el pelo revuelto y los ojos brillantes, a mí me apetecería hacértelo ahí mismo en la mesa de la cocina…, pero mi madre siempre está ahí, haciendo algo.


  Ana asintió con la cabeza.


  —He conocido algunos casos. Les habían hecho las mil y una pruebas y no habían encontrado nada raro, pero al mudarse y vivir solos, los niños empezaron a llegar. Si podéis, probadlo. A veces, las mejores soluciones son las más sencillas.


  Mari Mar miró a Antonio y le apretó la mano. Hacía meses que no veía esa luz en los ojos de su marido. Era la luz de la esperanza.


  —Muchas gracias, Ana —le dijo con decisión—. Lo intentaremos.


  Mientras tanto, Manu y Victoria habían vuelto ya del club de golf. El rodaje del anuncio había transcurrido sin más percances que un pequeño encontronazo entre Serafín y Bárbara. Barbie se quejó de que el representante le había tirado el yogur por encima a propósito. Serafín —que nunca le había perdonado que lo encerrara en su habitación para adelantarse y llevarle el desayuno en la cama a José Coronado— se disculpó mientras le frotaba la mancha con la servilleta, extendiéndola todavía más.


  La directora del hotel y sus socios habían quedado muy satisfechos con el resultado y los habían invitado a alojarse en el hotel siempre que quisieran, a cargo de la casa. Victoria le contó que estaban a punto de trasladarse a Uruguay, donde pasarían al menos dos años.


  Manu, al quite, le preguntó si esa amable invitación sería extensible a su hermana. Le contó que ella y su cuñado estaban pasando por un momento delicado y les vendría bien relajarse un poco.


  —Claro —dijo la directora, dándoles su tarjeta—. Que me llamen y digan que vienen de tu parte. Yo lo arreglaré todo con recepción.


  —¡Ole las directoras guapas y salerosas! —replicó Manu, plantándole dos besos en las mejillas.


  Al llegar a Cádiz, Emma y el Tuerkas los estaban esperando en casa de Manu. Benito saludó a su amigo con unas cuantas palmadas en la espalda.


  —¿Qué tal, pisha? ¿Cómo han ido las cosas por aquí? —preguntó Manu.


  —No tan bien como por el club, cabrón. Hemos tenido… un poco de todo.


  Benito le contó el episodio del bar entre su hermana y Antonio. La charla les había ido muy bien a los dos. Mari Mar había declarado que se sentía sola y abandonada por su marido. Antonio, a su vez, le confesó que se sentía avergonzado por no darle hijos, y que cada vez se acercaba menos a ella por miedo al fracaso, pero la pareja seguía queriéndose con locura. Mari Mar le echó en cara que hubiera acudido al médico a sus espaldas, y le hizo pedir hora cuanto antes para acompañarlo.


  —De hecho, están en el médico ahora mismo. Deben de estar al llegar.


  Un grito de Emma los hizo volver la cabeza.


  —¡Cachoperri, no te creo!


  Las chicas reían y gritaban, dando saltitos cogidas de la mano.


  El Tuerkas observó a su amigo con admiración.


  —¿Qué has hecho, campeón, que la tienes tan contenta?


  —Bueno —respondió él, quitándole importancia—, tuve que demostrarle que el Golfo de Cádiz no necesita preservativos retardantes.


  —Pero ¡qué envidia, tía! —exclamó Emma antes de desaparecer con su amiga en la cocina—. ¡Te odio, que lo sepas!


  El Tuerkas miró a su amigo con respeto y sacudió la cabeza.


  Emma obligó a Vicky a sentarse a la mesa de la cocina y a contarle el fin de semana con pelos y señales, especialmente si esos pelos y señales pertenecían a cierto irlandés de sonrisa pecaminosa.


  Victoria empezó contándole que se había confundido de neceser y que se había llevado el lote de productos que habían comprado para Mari Mar.


  —No veas el mosqueo que cogió Manu cuando vio los preservativos retardantes.


  —¿Los que venían de regalo con el lote?


  —Esos mismos. Se sintió muy ofendido.


  —Pero ¿se lo aclaraste?


  —Iba a hacerlo —respondió Victoria, y sonrió traviesa al recordar el empeño que había puesto Manu en demostrarle que no necesitaba ningún tipo de producto retardante—, pero al final decidí que no había prisa.


  Emma se echó a reír.


  —Bien hecho. Pero va, a lo que importa, es decir, Jamie. ¿Es tan guapo como en el cine? ¿Hablaste con él? ¿Le pediste un autógrafo para mí?


  —Uy, no, lo siento, es que cuando entró en el ascensor y…


  —¡¡¡¿Has estado en un ascensor con Jamie Dornan?!!! —Emma se echó al suelo y empezó a besarle los pies a Victoria, que se estaba riendo a carcajadas cuando Mari Mar entró y se unió a la fiesta.


  Mientras tanto, Antonio les contó a Manu y a Benito lo que les había dicho el médico y, ya de paso, el consejo de Ana.


  —Pues no me parece ninguna tontería —dijo el Tuerkas—. Cuando me case con Emma, no pienso compartirla con nadie.


  —¡Claro, pisha! —exclamó Manu—. Benito se casa dentro de nada y se irá a vivir con Emma a La Línea. Podéis quedaros en su casa. Estaréis cerca de madre, pero tendréis intimidad.


  El Tuerkas asintió con la cabeza.


  A Antonio se le iluminaron los ojos.


  —Vale, pisha, lo hablaré con Mari Mar.


  Mientras se alejaba, Manu y el Tuerkas salieron al balcón.


  —Y ¿qué pasó con el amigo de Mari Mar, el sirio?


  —¿Ahmad? Buen tipo. Ha encontrado trabajo en la vendimia francesa. Se ve que tiene un primo allí.


  —Bien por él. Me alegro.


  Mientras Manu y el Tuerkas estaban charlando tranquilamente en el balcón, vieron que se acercaban calle abajo sus compañeros de chirigota.


  —¡Anda, los que faltaban! —exclamó Manu sonriendo.


  Al volverse hacia ellos, Benito se fijó en una mujer que parecía estar esperando a alguien.


  —Oye, ¿ésa no es…?


  Manu miró hacia el lugar donde señalaba su amigo. La mujer, alta, guapa, rubia y vestida con uniforme militar, estaba apoyada en la pared al otro lado de la calle, como si estuviera montando guardia.


  Las guitarras empezaron a sonar mientras el grupo se acercaba.


  Las miradas de Manu y de la militar se cruzaron y ella ya no lo soltó. Lo miró con los ojos entornados, muy seria, como si le estuviera echando algo en cara.


  Al volverse hacia su amigo, vio que el Tuerkas lo observaba con el ceño fruncido.


  —¿Tú sabes quién es, pisha?


  —Ya te digo —respondió el Tuerkas—. Es clavadita a Charlize Theron, como para olvidarla. ¿No te acuerdas? Te dejé con ella en el bar del Antoñito hace unos meses. Su barco había atracado en Rota.


  —Pues no caigo.


  —Ahora que pienso, creo que ese día te dejé bastante perjudicao.


  —Pues si yo estaba perjudicao, tú no estarías mucho mejor.


  —No, pero yo me retiré antes que tú. Nos jugamos a los chinos quién iba a entrarle a la yanqui y te tocó a ti.


  Manu se volvió hacia ella, que seguía taladrándolo con la mirada. Al forzar la memoria, le vinieron a la mente unos cuantos recuerdos.


  —Es cabo, pisha —susurró—. Y no es yanqui. Es sudafricana.


  —Ajá —comentó el Tuerkas—. ¿Alguna cosita más que recuerdes…? No sé…, ¿un tatuaje en la nalga…, talla de sujetador…? Porque, tal como te está mirando, quillo, yo diría que entre vosotros hubo algo más que palabras.


  —¿Manu?


  Victoria salió al balcón, le levantó un brazo a su novio y se coló debajo. Acaramelada, le abrazó la cintura y, con los ojos cerrados, alzó la cara para darle un beso en los labios. Emma hizo lo mismo con el Tuerkas.


  Manuel se inclinó y la besó, mirando con todo el disimulo que pudo hacia la militar, que le dirigió una mirada entre asesina y dolida. Él tragó saliva. Sabía que había algo que debía recordar, pero, por más que lo intentaba, no lo conseguía.


  La mujer se apartó entonces del muro bruscamente y se marchó de allí sacudiendo la cabeza, en dirección contraria a la chirigota. Ahmad, que venía a despedirse de Mari Mar, se cruzó con ella.


  El Tuerkas se volvió hacia su amigo y le dijo en voz baja:


  —¡Serás cabrón!


  —¿Qué ha hecho ahora este golfo, Tuerkas? —le preguntó Victoria con los ojos brillantes de felicidad.


  Manu amenazó a su amigo con la mirada y Benito reaccionó ágilmente.


  —Acaba de pasar un fin de semana romántico con la morena más guapa de Cádiz, de La Línea y de Gibraltar, ¿te parece poco?


  —¡Eh, que estoy aquí! —protestó Emma, pellizcándole el culo.


  —Tú eres la rubia más guapa de España entera, celosona. —El Tuerkas la abrazó y le dio un apasionado beso—. ¡Qué ganas tengo de que nos casemos para poder darte mi regalo de bodas!


  Benito alzó la vista, buscó a Victoria con la mirada y le guiñó el ojo. Emma lo vio y frunció el ceño.


  —¿Qué os traéis entre manos vosotros dos?


  Victoria disimuló la risa. Cuando el Tuerkas le había pedido consejo para hacerle a Emma un regalo especial, que le hiciera mucha ilusión, lo tuvo muy claro. Al principio, Benito tuvo sus dudas, pero se fue entusiasmando con el proyecto. En sus ratos libres, había vaciado una habitación del taller y la había transformado por completo hasta convertirla en una reproducción del cuarto rojo del placer. Algunas personas regalaban licuadoras o tostadoras en las bodas, pero Emma se merecía algo único… y lo iba a tener. Vicky había conocido a Jamie Dornan en persona, pero Emma tenía al Tuerkas y, por lo que le había contado su amiga, no tenía absolutamente nada que envidiarle.


  —Cosas nuestras —respondió Benito, deslizándole los dedos por dentro de la cinturilla de los pantalones y acariciándole las nalgas—, pero tú, tranquila, que mis manos las guardo sólo para ti.


  Al mirar hacia abajo, Victoria vio que Mari Mar y Antonio habían bajado a la calle a despedirse de Ahmad.


  —Buen viaje, mi Jafar —le dijo Mar, dándole un abrazo.


  —Se llama Ahmad, Mar —la corrigió Antonio—. No le hagas caso, ha sido un día de muchas emociones.


  Mar y su Jafar particular compartieron una mirada de complicidad.


  —Mari Mar pude llamar como ella quiere. Yo siempre recordar que me trató como a una persona. Cuida mucho a ella, Antonio. Tú tienes un tesoro.


  —Lo sé. Cuídate tú también. Y suerte.


  —Espero que encuentres trabajo como veterinario en Francia —le deseó Mari Mar.


  —Yo también, pero lo importante es disfrutar de lo que la vida da en cada momento. Yo mucho he sufrido, pero también he disfrutado de conocer un nuevo país. Yo, hombre afortunado —replicó él con una sonrisa.


  —Tienes razón. Somos dos hombres afortunados.


  Mientras Ahmad volvía sobre sus pasos y se alejaba calle arriba, Antonio rodeó la cintura de su esposa y la atrajo hacia sí.


  —He sido un auténtico idiota y he estado a punto de perder mi tesoro. ¡Dios! No sabía las ganas que tenía de vivir contigo a solas hasta que Ana lo ha propuesto. ¿Cuánto falta para que se case el Tuerkas?


  Mari Mar se echó a reír, feliz.


  —Poco, mi amor. Dos semanas.


  —¿Dos semanas? ¡Se me van a hacer eternas! No quiero esperar más.


  —Pues te va a alegrar saber que estamos invitados al hotel del club de golf. Me ha dicho Victoria que podemos ir a pasar un fin de semana cuando queramos.


  —Estupendo. ¡Pues que vayan preparando la habitación para el próximo! —gritó Antonio, y Victoria levantó el pulgar desde el balcón—. Pero yo no puedo más. Necesito estar a solas contigo ahora mismo. —Cogió a Mar de la mano y echó a correr. Se sentía como si se hubiera quitado diez años de encima.


  —Antonio, ¿adónde vamos? —preguntó ella entre risas.


  —Hace tiempo que no salimos a navegar tú y yo solos, mi estrella de mar.


  —Mucho tiempo.


  —Pues las cosas van a empezar a cambiar por aquí, te lo aseguro.


  Mari Mar no estaba acostumbrada a correr, pero la felicidad le puso alas en los pies. Ése era el Antonio que tanto había añorado, el chico impulsivo y apasionado que la había enamorado.


  —Gracias, virgencita del Carmen —susurró Mar, inspirando fuerte y corriendo con ganas.


  Bajo el balcón de la calle Barquillas de Lope, los chirigoteros seguían tratando de convencer a Manu y al Tuerkas para que se fueran con ellos de juerga, pero los dos amigos se hacían de rogar. Aunque nunca lo reconocerían ante sus colegas, les apetecía mucho más quedarse con Vicky y Emma, las dos amigas que se habían apoderado de sus corazones. Acompañado por un par de guitarras, uno de ellos empezó a improvisar:


  
    Nuestro Manu y nuestra Victoria han estao fuera un fin de semana.


    Él no ha soltao prenda, al muy cabrón no le ha dao la gana.


    Pero por la carita que traen los dos de felicidad,


    ¡me da a mí que muy mal no se lo han tenido que pasar!


    Mari Mar, mientras tanto, ha estado ayudando a los refugiados,


    porque el bueno del padre Bartolomé estaba desbordado.


    Pero al Antonio poca gracia le hizo que fuera tan solidaria.


    Del calentón que coge, ¡casi se pilla la solitaria!


    Por suerte, la sangre no llegó al río,


    y Mari Mar y Antonio en casa están ahora to el día metíos.

  


  El resto del grupo coreó el estribillo, que ya se había hecho famoso en España entera:


  
    Ole que ole y olé, qué buenos son.


    ¡Y qué buena está!


    Él es el Golfo de Cádiz y ella es la Estrecha de Gibraltar.

  


  —Anda, bájate y nos cuentas más detalles para que podamos acabar la copla. Se va a llamar Golfeando.


  —Ahora no puedo, pishas.


  —Has estado fuera todo el fin de semana, quillo, y te vas a ir a América. No me seas calzonazos.


  —¿A quién llamas tú calzonazos, capullo?


  —A ti. Baja, Golfo, y párteme la cara si quieres, pero no nos hagas cantarte desde la calle, que parecemos la tuna compostelana.


  —Y a mí me está cogiendo tortícolis, malaje.


  Las dos parejas no podían aguantar la risa desde el balcón.


  —Los chicos, que no saben vivir sin mí —dijo Manu encogiéndose de hombros.


  —Anda, bajaos los dos —los animó Emma—. Victoria aún no ha acabado de contarme el fin de semana. Quiero detalles, más detalles.


  Tras un beso doble de despedida, que fue celebrado con gritos y silbidos desde la calle, Manu y el Tuerkas se dirigieron a la puerta. Desde allí, oyeron a Emma gritar:


  —¡Cachoperra! ¿Un baile entero? No se te ocurriría ducharte después, ¿no? ¡Ven aquí!


  Manu y el Tuerkas vieron pasar a Vicky corriendo y riendo alegremente por el comedor mientras Emma la perseguía.


  —¿También bailasteis? —preguntó Benito, tragando saliva.


  Su amigo asintió.


  —Pues creo que vas a tener que darme unas lecciones, que me caso pronto y me temo que no voy a estar a la altura.


  —Cuando quieras, Tuerkas. —Manu le pasó un brazo por los hombros—. Para eso están los amigos.


  Luego se volvió hacia Victoria, que se había sentado a la mesa de la cocina. Tenía los brazos echados hacia atrás y estaba ligeramente reclinada. Cruzó las piernas lentamente mientras miraba a Manu a los ojos y le lanzaba un beso. Mientras tanto, Emma había ido a buscar una espátula pastelera y le estaba recorriendo el brazo a su amiga de arriba abajo, imitando al ídolo erótico de ambas.


  —Venga, pisha —tiró de él el Tuerkas.


  A regañadientes, Manu Soto, el Golfo de Cádiz, se dispuso a bajar a la calle a tomarse unos vinos y a echarse unas coplillas con los amigos, aunque al mirar por encima del hombro y ver a Victoria Lampard, la Estrecha de Gibraltar, bromear y reír feliz en la cocina de la casa que lo vio nacer, tuvo el convencimiento de que si alguien había golfeado a gusto ese fin de semana había sido ella.


  —No tardes, mi amor —le dijo Vicky, volviendo a cruzar las piernas y despertando el instinto más básico del Golfo—. Aquí te espero.


  —Malo —susurró él desde la puerta, sacudiendo la cabeza—. Me pones muy malo.
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    LARA SMIRNOV. Lara Smirnov, y Lara Rivendel son los seudónimos que usa Norma Estrella para escribir sus novelas más gamberras y cañeras. También ha traducido bajo los seudónimos de Laura Agnelli y Lara Agnelli.


    Norma Estrella, nació en el Mediterráneo, en la misma Barcelona que Joan Manuel Serrat. De padre andaluz y madre gallega.


    Estudió Periodismo y varios idiomas que la ayudan a comprobar cada día lo difícil que es comunicarse con sus semejantes.


    Lectora voraz, viajó por todos los géneros hasta instalarse en la novela romántica. Lo suyo fue un auténtico flechazo. Aventuras, viajes en el espacio y en el tiempo, escenarios exóticos, duelos dialécticos, humor, protagonistas interesantes.


    Ligada al mundo editorial desde 2007, se siente orgullosa de haber traducido la saga Gabriel de Sylvain Reynard, una de las más exitosas de los últimos años dentro del erotismo.


    Tocar la tecla adecuada es su primera novela. Con ella se inicia la saga I Love BCN, que consta de los títulos Tocar la tecla adecuada, Días de sangría y rosas, y Último zepelín a tu amor.

  


  Notas


  
    [1] Birdie significa «pajarito» en inglés. En vocabulario de golf, hace referencia a meter la pelota en el hoyo con un golpe menos del par del campo. <<

  


  
    [2] «¿El pájaro eras tú?». <<

  


  
    [3] «Hola, ¿quieres unirte a nosotros?». <<

  


  
    [4] «No soy chino, soy irlandés». <<

  


  
    [5] Eagle significa «águila» en inglés. En vocabulario de golf, hace referencia a meter la pelota en el hoyo con dos golpes menos del par del campo. <<

  


  
    [6] En vocabulario de golf, albatros hace referencia a meter la pelota en el hoyo con tres golpes menos del par del campo. <<

  


  
    [7] En inglés, el skyline es la silueta, la línea del horizonte en la que destacan los edificios más emblemáticos de una ciudad. <<

  


  
    [8] Noches de bohemia, 2009Parlophone Music Spain, S.A., interpretada por Navajita Plateá. (N. de la e.) <<

  


  
    [9] «Ha sido un placer». <<

  


  
    [10] «El placer ha sido mío, Victoria, te lo aseguro». <<

  


  
    [11] «El placer ha sido mío, Victoria, te lo aseguro». <<
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